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INTRODUCCIÓN 



SeSores : amar á su patria sin menospreciar 
la de los demás, conocerla en su historia, inte- 
resarse por ella, disimular sus defectos entre 
los extraños, censurarlos entre los propios, y 
ostentar, en ocasiones, con dignidad, los ca- 
racteres honoríijcos de su raza, son sentimien- 
tos que han ennoblecido siempre al que los ha 

1 Agotados los ejemplares de este Discurso destinados á la 
Recepción publica del Autor en la Real Academia de la Histo- 
ria, y deseando adquirirlo considerable numero de personas, se 
imprime nuevamente, tal como fué leido.ante los señores Aca- 
démicos y el Público, salvo la forma de libro que ahora se le 
da , y una nueva división de párrafos que se hace , con sus cor- 
respondientes epígrafes é índice, todo para que la multitud de 
puntos históricos que abraza puedan ser mejor entendidos y ha- 
llados por la generalidad de los lectores, á quienes se destina la 
presente edición. 
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considerado como uno de los fines, de su vi- 
da. Cultivar la ciencia con tal propósito, co- 
mo elemento de publico bienestar, como me- 
dio de educación individual, y como víncú- 
lo de unión entre hombres de apartadas 
regiones y de diversas costumbres, es una ley 
fundamental del destino humano. Si en la 
patria en que hemos nacido existe una ins- 
titución que tenga por objeto estudiar la 
ciencia en cualquiera de sus ramos, si esa 
institución se llama Academia, si el ramo que 
cultiva es el de nuestra historia, si en el es- 
tado, todavía imperfecto, de las sociedades 

* 

científicas aspira, por medio de una perseve- 
rante investigación y de una discusión libre 
sobre cada uno de los hechos, a saber cómo 
ellos son la manifestación viva y característica 
de las ideas en cada tiempo, no hay duda en 
que los hombres llamados á formar parte de 
esta corporación literaria, recibirán en ello 
una honra tanto más señalada, cuantQ el ob- 
jeto es más patriótico y nacional. Yo he am- 
bicionado esa honra, yo la vengo á recibir en 
este dia, Señores Académicos; y mas bkn 
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eon el objeto de cumplir la ley fundamental 
científica de la sociedad humana, y difundir 
los conocimientos históricos, que por la es- 
casa y caduca gloria personal que habrá de ca-' , 
berme en pertenecer á esta ilustre Academia, 
os ofrezco los sentimientos del más profundo 
respeto y los del agradecimiento más sincero, 
puesto que os habéis dignado favorecerme 
con vuestros votos. 

Pero á la par de lo satisfactorio que es para 
mí tomar asiento entre vosotros, entre voso- 
tros los dignos sucesores de los Montianos, 
Campomanes y Marinas, me ruboriza tan 
inmerecida distinción, conociendo mi escaso 
valer, y abrigando el íntimo convencimiento 
de no ser tan competente como vuestra in- 
dulgencia sin duda me habrá creido, para 
esclarecer los puntos oscuros de nuestra .glo- 
riosa historia nacional. Me parece como que, 
al entrar por primera vez en este sitio, y des<- 
pues de las corteses felicitaciones de costum- 
bre, me habéis puesto en la mano la antorcha 
de la crítica de la historia, y que asido yo á 
ella, no podré deciros si con mano firme ó 



temblorosa, me dirigís estas ó parecidas pala- 
bras : «Ea, pues, tú, que vienes ahora de re- 
» fresco, que das indicios de animoso, que pa- 
» reces representar, por tu traje y estado de sa- 
cerdote, el carácter tradicional y conservador 
»de la historia en los tiempos antiguos, y el 
» espíritu progresivo de los modernos, por tu 
» cualidad de catedrático de la facultad de Fi- 
»losofía de la Universidad central, y por tu 
» manera de pensar y decir un tanto desem- 
«barazada; contempla el camino. que en el es- 
wtudio de la historia patria recorrieron nues- 
»tros predecesores; fíjate en el que venimos 
«nosotros recorriendo; anda tú ahora, inves- 
tiga, descubre, colecciona, clasifica, juzga, 
» escribe si sabes, explora si te atreves; que 
»tal vez haya otros caminos que lleven al 
«descubrimiento de la verdad.» Y yo, al dar 
$1 primer paso, me estremezco, no sólo por 
la escasez de mis fuerzas y magnitud de las 
que se necesita^ para emprender con digni- 
dad y con lucimiento tarea tan gloriosa como 

ruda y difícil desfallezco* porque a vueltas 

de todo, entreveo peligros, que si bien al que 
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es temeroso de Dios y descansa tranquiló 
sobre la aprobación de su limpia conciencia, 
ño le amedrentan jamás, antes bien los ar- 
rostra con frente levantada y corazón sereno, 
no por eso en momentos en que el hombre 
es flaco y siente su pequenez dejan de atri- 
bularlo, porque le hacen dudar si quizá él 
yerra, y los que le contradicen aciertan; si tal 
vez será más prudente seguir á la muche- 
dumbre, que va por caminos dilatados y es- x 
paciosos, aunque terminen eñ muerte^ como 
decia nuestro inmortal Cervantes x ; ó aso- 
ciarse á los pocos que suben por veredas an- 
gostas, aunque á la larga terminen en vida: 
que terminar en vida es seguir los derroteros 
de la razón y la senda estrechísima que con- 
duce al templo del saber. 

Para serenar mi espíritu, combatido de 
tales borrascas, que templan vigorosamente 
las almas en los sujetos de gran entereza, y 
crean esos caracteres varoniles, que vosotros 
estáis tan acostumbrados á admirar en la 
historia, y ante los cuales los débiles desma- 

1 Quijote , parte n, cap, vi. 
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yan y sucumben, bien necesito penetrarme 
de que no voy solo á trillar este camino; de 
que vosotros me acompañaréis en él y me 
guiaréis benévolamente, y de que viniendo 
yo aquí á buscar, no una manera convencio- 
nal y artificiosa de vivir é historiar, sino la 
realidad de la vida y la verdad de la historia 
en la espontaneidad del trabajo y la libertad 
de la idea, cuento con que vuestra aproba- 
ción alentará á veces mi pusilanimidad, con 
que la enseñanza y aviso oportunos corre- 
girán otras mis equivocaciones; asegurándoos, 
en cambio, que si la antorcha que hoy ponéis 
eji mis manos no llega á iluminar más ex- 
tensos horizontes en el oscurísimo campo de 
la historia j al menos los grados de luz con 
que me la entregáis no se amenguarán; por- 
que «no pondré esa antorcha debajo del 
wcelemin, valiéndome de las palabras del sa- 
» grado texto, sino sobre el candelera, para 
»que alumbre á todos y vean vuestras buenas 
)>obras \» 
_ Inútil me parece deciros si habré meditado 

1 Math., cap. v, versíc. 15. 
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acerca de la elección del punto sobre que 
habia de girar este discurso, para el cual he 
tenido que ajustarme á tres bases capitales* 
Al pensamiento cardinal de que el institu- 
to de esta Academia es ilustrar la historia 
de España; y a las circunstancias de pertene- 
cer el que tiene la honra de hablaros al estado 
eclesiástico, y de que principalmenfe en el 
concepto de catedrático de Historia general 
de la Universidad central he sido nombrado 
académico. Limitarme á los hechos de nuestra 
historia, escoger dentro de ella un asunto 
propio de la Iglesia española, procurar que 
éste se distinga por su trascendencia y uni- 
versalidad, á punto de que se relacione, no 
solamente con la historia particular de Espa- 
ña, sino con la general de los demás pueblos 
de la sociedad europea, y que sea, por fin, 
tan fecundo en consecuencias, que de él 
puedan deducirse aplicaciones de carácter 
práctico é inmediato para la vida social de 
los tiempos presentes: tales son los límites 
que hasta cierto punto me han sido impues- 
tos por la ley misma de las circunstancias 
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mencionadas- Dentro de estos límites paré- 
cerne que está el punto que sirve de tema á 
mi discurso : — -Caracteres históricos de 
la Iglesia española. 



REINO VISIGODO. 

PRIMER CARXCTER HISTÓRICO DE LA IGLESIA ESPAÑOLA. 

{Unidad de fe.) 



I. 



Señores, el ániriio se dilata y el corazón 
se ensancha cuando, al inquirir el historiador 
los orígenes más inmediatos de la historia de 
su patria, no sólo encuentra estos orígenes 
enlazados con los de otros pueblos, que jun- 
tos forman la sociedad europea, y que juntos 
nacieron á la vida de las sociedades modernas, 
sino que también entiende que el incremento 
de esa vida, así en lo religioso como en lo 
político y literario, se realizó en la suya antes 
que en las otras, y con adelantamientos más 
positivos de cultura. Tal creemos que suce- 
dió en el reino visigodo respecto de los qué 
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por entonces se fundaron en los diferentes 
países de Europa. 

La monarquía visigoda habia ya conquis- 
tado su unidad política y religiosa, y dándose 
la mano con los ostrogodos de Italia, acarició 
un tiempo la idea de fundar un imperio gó- 
tico, cuando los hijos de Clodoveo aun lu- 
chaban por la conquista de las Galias y de 
la Borgoña, y cuando los anglo-sajones ape- 
nas comenzaban a mostrarse en la larga y 
sangrienta guerra de la Heptarquia. La le- 
gislación visigoda era, puede decirse, una 
obra acabada en máximas y principios de 
derecho público, en tanto que ni la ley sáli- 
ca, ni la ripuaria y ni la sajona , fijaban nada 
que tuviese tendencia general humana, ni 
hacían más que elevar a derecho y consagrar 
en leyes especiales sus usos bárbaros y sus 
antiguas costumbres de raza.. Una serie de 
varones ilustres por sus virtudes y saber adoc- 
trina la sociedad visigoda, mientras en las 
Galias eran elevadas al sacerdocio personas 
que apenas sabian leer, á la vez que en Italia 
se quejaba el Papa §m Agaton de no poder 
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hallar en toda ella a quien encargar una em+ 
bajada para Constantinopla x . Y al paso que 
la Iglesia española tenía ya en el siglo vi una 
colección de cánones cual no la habia en las 
demás de Occidente, y en el mismo siglo 
habian adquirido gran celebridad sus concilios 
de Toledo, las otras Iglesias apenas sabian lo 
que eran colecciones canónicas, y distraídos 
sus obispos con la guerra y la caza, habian 
casi olvidado el reunirse en sínodos eclcsiási- 
ticos 2 . Mas en lo que nuestra Iglesia se dis-«- 
tinguió de una manera muy principal, filé 
en combatir las herejías, en definir la fe y en 
conservar la pureza de la doctrina. 

Existe una tendencia en el hombre, en 
fuerza de su misma naturaleza, que le lleva 
á creer y á afirmar, algo que tenga carácter 
de permanente, y hacia que gravite su vida 
moral y religiosa. A esto propende todo lo de 

1 Masdeu, Historia critica de España , xi, 309. — Morón, 
Civilización de España, 11, 133. 

1 Guizot, Civilización francaise, 11, 296. — Marina, En- 
sayo sobre la legislación^ lib. 1, números 19, 21 y siguientes. 
— Acuirre, Disciplicina eclesiástica, 1, sección 3. a — Bouijj, 
De principas juris eanonici, cap. vu. 



carácter dogmático en las diferentes religio- 
nes qué han existido y existen. Los dogmas 
cristianos, ademas de su parte divina, son por 
tanto soluciones filosóficas de índole absoluta, 
que corresponden á los problemas relativos al 
origen del hombre y su naturaleza, á la de 
Dios y su providencia, y á los medios de 
santificarse en esta vida para lograr la sal- 
vación- Fundada la Iglesia cristiana sobre la 
doctrina de Jesucristo , el hecho general que 
prevalece en los primeros siglos de su exis- 
tencia, es el de fijar esa doctrina á medida 
que los errores de la filosofía, anhelosa de ar- 
monizarse con la fe, lo van haciendo necesa- 
rio. El principio de la unidad católica, que 
se manifiesta al mundo con la declaración del 
primer concilio de Nicea en Oriente, se re- 
produce luego en Occidente con la conver- 
sión de los bárbaros al catolicismo. Y na 
obstante que en la esencia es idéntico y si- 
multáneo este hecho en Europa, en el siglo vi 
de la era cristiana, nace* sin embargo, é in- 
fluye en cada nación de una manera pecu- 
liar y propia. En la monarquía visigoda apa- 
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rece con uh carácter tan absoluto sobre todos 
los otros hechos y fines sociales, que él por 
sí solo constituye el nudo histórico, al rededor- 
del cual toman vida y se enlazan los demás 
acaecidos en la misma durante este período. 
Y si todo, así en el orden natural como en el 
moral, corresponde en la plenitud de su ser 
á lo que fueron sus orígenes y progresos, para 
avalorar lo que hoy somos en la totalidad de 
nuestra historia, necesario es que principie- 
mos por caracterizar el modo primitivo de 
nuestra existencia , cuando ya nos constitui- 
mos en nación enteramente libre. 

Los visigodos profesaban la religión arria- 
na. Ellos la habian comunicado desde los 
tiempos' del obispo Ulfilas á la mayor parte 
de los pueblos de oHgen germánico. Y visi- 
godos, ostrogodos, borgoñones y vándalos, 
todos la sostuvieron con aquella firmeza que 
sólo comprenderá él que considere que nada 
estaba más en armonía cotí su espíritu inde- 
pendiente, ni nada afirmaba más, al parecer, 
su individualismo germánico, que una reli- 
gion que rechazaba toda mancomunidad de 
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doctrinas y de culto con la Iglesia de Roma, 
personificación viva del románismo en sus 
dos manifestaciones principales, la imperial y 
la católica. De ambas era entonces depositario 
el clero español romano. Para saber hasta que 
punto estaban interesados los obispos de Es- 
paña en sustentar la pureza de la ortodoxia, 
principalmente contra los arríanos, bastara 
decir que la cuestión del arrianismo, la más 
capital, examinada a la luz de la fe, como 
enlazada con todos los dogmas que se refie- 
ren .á la Trinidad y á la constitución de la 
Iglesia, no lo era menos considerada en el 
punto de vista político, pues la autocracia 
imperial crecia con el arrianismo, a la vez 
que la libertad de la Iglesia se disminuía; y 
convendrá hacer mención del insigne Osio, 
á quien vemos presidiendo los concilios de 
Nicea y Sárdica, defendiendo á San Atanasio* 
desterrado á la edad de cien años, y mjjerto 
en el destierro, falto ya de vigor para defen- 
der la fe , y careciendo de libertad para ne- 
garla \ Estimulado el clero español con este 

1 Se ha supuesto que í causa de los malos tratamientos de 
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y otros nobilísimos ejemplos, y alentado con 
el recuerdo de que el primer concilio nacio- 
nal toledano promulgó el símbolo que puede 
llamarse de la Iglesia española, no pierde 
ocasión de propagarla doctrina ortodoxa, aun 
á riesgo de su propia vida. A esta perseve- 
rancia se debió la conversión de Teodomiro, 
rey de los suevos, hecha pública en el primer 
concilio de Braga, igualmente que la de 
Recaredo, con magnificencia solemnizada en 
el tercer concilio nacional, abjurando el ar- 
rianismo, á la vez que el Rey, ocho obispos 
arríanos y varios de entre los magnates. Y da- 
do que este hecho va a fijar en lo sucesivo Ja 
historia de la sociedad española .y la suerte, 
quizá, de la monarquía visigoda, el deter- 
minar sus caracteres históricos valdrá tanto 
como señalar el de la Iglesia española en su 



que fué víctima Osio, desterrado en Sirmio, á la edad de cien 
años, de orden del emperador Constancio, habia suscrito una 
profesión de fe arriana, redactada por Potamio, Ursacio y Va- 
Icnte. Véase lo que dicen en defensa de la ortodoxia del obispo 
de Córdobi el jesuita Macada, en su O: tus veri innscens et 
sanctus, publicado en Bolonia, 1690, en 4. , y el P. Maestro 
Fiorez, E paña sagrada, x, cap. v. 

2 
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primer período, que es, en nuestra opinión, 
la unidad católica, influyendo en el Estado 
en un sentido, puede decirse, absoluto. 

« Acordad lo que deba hacer, y me confor- 
maré con ello»: tales la trascendental prero- 
gativa que concede Recaredo a los obispos 
en el acto de convertirse. Y como testimonio 
inequívoco de la sinceridad de su conversión, 
manda quemar los libros de los arríanos, 
inaugura la persecución contra los judíos, y 
ve comenzarse las luchas religiosas por dos 
conspiraciones contra su vida, siendo conse 1 
cuencia de estas luchas la muerte de su hijo 
Liuva á manos del partido arriano , y el des- 
tronamiento y muerte del arriano Witerico 
a manos de los católicos. En los concilios si- 
guientes al tercero toledano, después de leerse 
la protestación de la fe, se generaliza la cos- 
tumbre de excomulgar con penas terribles a 
los herejes, los cuales son considerados, no 
sólo como culpables de un delito contra la 
religión, sino también contra el Estado. Y 
en el juramento del Monarca de no atentar 
contra la religión católica y de no permitir 
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que otro lo haga, se encuentra la cláusula de 
no tolerar en sus dominios personas contrarias 
al culto del verdadero Dios r . 

Desde el concilio ni de Toledo no se li- 
mitan éstos á tratar de materias puramente 
eclesiásticas, sino que al proponérselo los re- 
yes en el Tomo régio> ó cuando sin este requi- 
sito las circunstancias lo exigen, se ocupan 
ademas en asuntos civiles y políticos. En el 
concilio iv se conceden á las Iglesias, respec- 
to de los manumisos y libertos, privilegios no 
otorgados á ninguna otra clase de la monar- 
quía \ Se amplían estas disposiciones en el 
concilio ix, y por el xn obtienen el derecho 
de refugio; con lo que su influencia acrece 
considerablemente. A los privilegios de las 
Iglesias se agregan después los derechos de 
carácter político concedidos á los obispos. Ta- 
les son las disposiciones relativas á vincular 
en ellos y en el oficio 6 consejo palatino la 
elección de los monarcas , y á excluir del tro- 
no á los de otro linaje que no fuese el de los 

1 Concilio vi de Toledo. 

2 Canon lxviii y siguientes , hasta el lxxiv. 
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godos '. Y dé este carácter |xdkioo de los 
concilios nace el que consagren la aleccionó 
la usurpación, no estimándose válido ningu- 
no de los dos actos sin su confirmación^, ni 
el Monarca inviolable si no es ungido por 
el sacerdote. Atiéndase sino: Suintila es des- 
tronado por Sisenando; éste se postra ante 
el concilio iv de Toledo; y para evitan la re- 
petición de los desórdenes de ambos reyes, 
fija el concilio las calidades de los aspiran- 
tes al trono, deslinda las atribuciones del Mo- 
narca , absuelve á Sisenando , legitima "su 
usurpación, y priva de honores y bienes á 
Suintila, á su mujer, á s.us hijos y hermanos. 
Más aún : en tiempos posteriores es aclamado 
Chindasvinto, quien, según el Pacense, .subió 
al trono por tiranía; es confirmada la elección 
<le Ervigio, obtenida por medios reprobados, 
y el concilio xv absuelve á Egica del jura- 
mento prestado á los hijos de Ervigio 2 . 

1 nullus... nisi genere gotbus et moribus dignus provehatur ad 
apicem regnu Concilio iv toledano, canon 75.- — Colección 
del cardenal Aguirre, iv, 413. 

2 Concilios xii y xv de Toledo.-r- Mariana, Historia ge- 
neral de España , lib. vi, cap. xvn y xviu. 
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Juzgúese ahora si todos estos hechos no .de- 
muestran el ascendiente político que adquie- 
ren los obispos con la unidad religiosa. 

De derecho judicial y administrativo es el 
obligar a los magnates á que asistan a los 
concilios para entender la justicia y la ma~ 
ñera de ejercerla; reservándose a los prelado^ 
la acción cte vigilar en sus ciudades respecti- 
vas la conducta de los jueces, el revisar ia£ 
causas y enmeíndar ks sentencias, el ifiezclarse 
de oficio, en los casos en que vieren que los 
jueces oprimían á los pobres T ; el establecer^ 
corno en el concilio viii, la división de los 
bienes patrimoniales de los reyes, trasmisibles 
á sus herederos, y los propios de la corop^L 
que habían de pasar a su sucesor en el reinos 
el indultar y devolver su antigua dignidad á 
los que h^bian tomado parte en rebelión?^ 
contra el Monarca , y el intervenir, según el 
concilio xii? de Toledo, hasta en los im- 
puestos, condonando los tributos devengados 
con anterioridad al advenimiento del nuevo 

1 Ley 28, tít. i,fib. 11, del Futro- Juzgo. — Florez, España 
sagrada, tomo 111, pág. 38 y 39. 



22 



Rey. Y, para decirlo de una vez, las nume- 
rosas reformas del Fuero-Juzgo, debidas en 
su mayor parte a los obispos, y la interven- 
ción constante que desde el concilio ni de 
Toledo ejercen sobre los reyes y el pueblo, 
atreviéndose á decir á aquellos : « Rey serás 
si ficieres derecho, et si non federes, non se- 
rás rey * », prueban sobradamente que la 
unidad religiosa en la España visigoda se es- 
tablece bajo una forma no del todo subor- 
dinada al poder civil, aunque tampoco su- 
perior á él , porque al fin el Rey llegó á ad- 
quirir la facultad de nombrar los obispos , de 
convocar y confirmar los concilios , y ademas 
disponía del tribunal de fuerza en las causas 
eclesiásticas. El clero no tuvo, es cierto, du- 
rante la monarquía visigoda fuero privativo; 
mas gozó de ciertas inmunidades *, en virtud 
dé las cuales, y de su merecida superioridad, 
ejerció no pequeña influencia , aunque de 
sentido tan vago, tan poco definido, que es 

1 Ley i. a , tít. i, del Fuero-Juzgo. 

2 Concilio iv de Toledo, canon 19. — Masdev, Hist. crtt», 
cap. xi, pág. 225. 
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difícil fijarla con la precisión científica a que 

estamos hoy acostumbrados, á causa de la 
clase de gobierno, misto de religioso y polí- 
tico á la vez, que allí prevalecía, y es quizá 
el vicio capital de la constitución visigoda. 

Mas como no se conoce bien la historia de 
una nación sino cuando, aprovechándose el 
historiador de las demás manifestaciones de la 
vida social, las estudia en conjunto para de- 
mostrar el espíritu y carácter de una época 
dada, conviene hacerse cargo del estado po- 
lítico y religioso de la monarquía visigoda, á 
la vez que de su desenvolvimiento literario y 
artístico, y hasta del desarrollo de la vida ma- 
terial , para saber si todo esto confirma lo que 
hemos señalado como carácter histórico de 
la Iglesia española en aquella época. 

Habia desaparecido ya la generación lite- 
raria de los Sénecas , Quintiíiano, Lucano y 
Columela. La decadencia del imperio habia 
esterilizado la literatura pagana, y la irrup- 
ción general de los bárbaros vino como á 
arrancarla de su asiento natural, para llevarla 
á la Iglesia, donde en manos de los Santos 
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Padres, aunque algo postergada, tomo nueva 
forma y vida con la manifestación, no sólo 
de las ideas religiosas, sino de las leyes mora- 
les del hombre, mediante un conocimiento 
más claro de su naturaleza espiritual. Con San 
Martin de Braga, célebre por su colección 
canónica, y quizá más por sus obras morales, 
modelo de filosofía sencilla á la par que su- 
blime, principia, en cierto modo, la literatu- 
ra de la época visigoda. El centro , sin em- 
bargo, desde el que empezó á propagarse por 
la península española, fué la escuela episco- 
pal de Sevilla, fundada por San Leandro. La 
fundación de está escuela, y la celebración 
dtel concilio m toledano, fijan, propiamente 
hablando, su comienzo : desde San Isidoro 
hasta el obispo Tajón, adquiere su mayor in- 
cremento. Y así como hablar dé los concilios 
de Toledo es caracterizar religiosa y política- 
mente los tiértipos visigodos^ asi hablar del 
doctor de las Españas es caracterizarlos lite- 
r&riatfiente. Porque San Isidoro fué en sü 
tkrhpo el sabio/ rió sólo de España, sino de 
Bvtfdypa, yk que rio por su originalidad, &1 



menos por una erudición taa universal y en- 
ciclopédica, que puede decirse que sabía to- 
das las ciencias, que hablaba todas las len- 
guas, que conocía todats las artes y razonaba 
discretamente, según la expresi^tiJ d¿ la- Es-> 
entura, « desde el cedro hasta el hisopo.» /íefc- 
timonio elocuentísimo de su saber es el Kbro 
dcks Etimoiogías, donde definiendo, descri- 
biendo é historiando, comprende lagraniática 
y la filosofía, la botánica, k medicina y- los 
instrumentos del arte de curar, la; teología 
racional y revelada, la metalurgia y la iñdu-^ 
mentaría, y desde el arte militar y la líor- 
ticultiura hasta los espectáculos y juegos* gim- 
násticos y escénicos, y hasta los oficios mecá- 
nicos de su tiempo. Todo el saber erudito de 
la antigüedad se encierra en semejante libro, 
que vino á ser como la obra de texto de las 
escuelas en la edad media, dentro y fuera de 
España. Hasta tal punto fué Sati Isidoro el 
maestro de los visigodos, que ni éstos Su- 
pieron más de lo que él supo, ni los pocos 
que, como Bulgarano y otros, por afición se 
dedicaron á cultivar las letras, aspiraron asa- 
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ber por otros medios que los establecidos por 
el ilustre arzobispo de Sevilla. Todo el mo- 
vimiento literario que observamos posterior- 
mente a la época en que floreció, fué debido 
á sus discípulos, los Eugenios, Ildefonsos, 
Julianes, Braulios, Fructuosos y Tajones. Y 
las escuelas de Toledo, Zaragoza, Mérida, 
Braga, y las que se establecieron en las de- 
mas Iglesias catedrales y en los monasterios, 
todas fueron hijuelas de la de Sevilla x . La 
enseñanza es toda del clero, y como nacida 
de él y continuada por él, es enteramente 
cristiana; pues aun las letras humanas se en- 
señan, no por ellas mismas como medio de 
cultura, como solaz y esparcimiento del áni- 
mo, ó como expresión pura y simple del sen- 
timiento de lo bello; sino por lo útiles que 
pueden ser al estudio de las ciencias eclesiás- 
ticas, y bajo la vigilancia de la Iglesia. Es esto 
tan cierto, que cuando el clero decae, el mo- 
vimiento literario cesa; y que si él lo impulsó 

1 Amador de los Ríos, Hist. frít. de la literatura española, 
tomo i, cap. vn y siguientes. — Bourret, VEcole cbrétienne di 
Séville. 
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y lo desenvolvía con tan propio carácter, no 
fué sino debido a que la forma absoluta con 
que se estableció aquí la unidad religiosa no 
encontró relaciones opuestas que la limitasen. 
Igual impulso recibieron, y del mismo es- 
píritu participaron, las artes llamadas libera- 
les. No sabemos que la música se aplicara á 
otros usos que al culto , en la salmodia ó los 
laudes, pues desde San Leandro hasta Co- 
nancio de P alenda, casi todos los obispos 
compusieron música, acomodándola á la poe- 
sía. Ignoramos si la prohibición de pintar en 
las paredes de las Iglesias, impuesta por el 
canon xxxvi del concilio de Elvira, influiría 
en el escaso incremento de la pintura durante 
la monarquía visigoda. Lo que de cierto sa- 
bemos es que la arquitectura, expresión viva 
y genuina de los sentimientos y de las nece- 
sidades de cada siglo, y las artes del dibujo, 
sus auxiliares, fueron exclusivamente latinas 
y cristianas. La arquitectura goda, por lo 
general, sólo levantó basílicas, templos, xe- 
nodoquios, monasterios y sepulcros. Los 
reyes cuyas épocas se distinguieron por las 
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con§trw£ione8; Jarqui tectónicas, conao Recá- 
redo, Suintila, Sásebuto y Wambaj, na leváis 
teroa edificios 5 de otras clases. Ni qtj£da¡ ,me- 
moria 1 ni vestigio de edificio algupo de uti- 
lidad publica en elórden civil, coíixo no re- 
putemo^tal^iais .rnfos regias, ó p^l^uqicps de 

Toledo, y susrjxiurallas. En todos k$ pueblos 
b& [nacido el arte con la religión, y babiejp^o 
prevalecido la católica en España cena lo§ vi- 
sigodos* con sujeción á este mjstóp seírtitftienr 
to religioso vemos desarrollarse prin^p$l^níe 
1& arquitectura 

; Y á pesar deque l&s artes utílesj ; y entre elUs 
l^agricultufái a k* vp& que satisfacen las ne- 
cesidades materiales <!£, los individuos* tienden 
á aumentar la riqueza partícula y publjc^; 
ni las unas -oi l f as otras- gua^d^O pre^on^on 
en., si* desarrollo con los demias ! deméritos del 
qrden social. Pero esto rpi$nío, que átaoslos 
nos ísorprends , ño es sino el resultó natural 

de kmape^a de.3^dj5 : a(juell^$0QÍ«dad- Jor- 
que de una parte, 1# feracidad Jel/suteló espa- 
ñol dábalo suficiente, con. muy escaso Cultiw, 
para .satisfacer , ei*t<Sn£es las necesidades de , la 
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vida en las personas principafe&J y 'de otra, 
tenían los godos grande avbrsióil á- la agri- 
cultura y á la industria, pues tan dtiros y di- 
ligentes como eran en la guerra, tan flojos y 
perezosos eran en la paz. Conviene, ademas, 
no echar en olvido que la riqueza pública no 
llamaba por entonces la atención de la Igle- 
sia, y que los individuos dedicados á ella, li- 
bres de los cuidados terrenales, y debiendo 
codiciar solamente los bienes eternos, predi- 
caban por lo mismo el desprendimiento de los 
temporales. Y sin embargo, no puede ne- 
garse que entre Jos visigodos se desarrolló al- 
gún género de industria; mas no la que fo- 
menta lo necesario para que vivan todos, ri- 
cos y pobres, sino la que, empleándose en 
lo superfluo, perfeccionaba los objetos de lujo 
para la magnificencia de los templos y para 
la ostentación de los reyes y magnates. Todos 
los objetos de artes que se conservan de los 
visigodos, así como la multitud de coronas 
votivas ' y de donativos de todas clases a las 

1 Amador de los Ríos, Memoria sobre las coronas encon- 
tradas en Guarrazar. 
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iglesias, y la profusión de cruces latinas que 
forman su ornamentación, no dejan duda de 
que la idea religiosa dominaba las demás ne- 
cesidades de la vida. 



II. 



La Iglesia, por sus doctrinas y disciplina 
constante, no admite la tolerancia religiosa, 
si bien la consiente donde la ley* civil no la 
prohibe. Si los reyes, como entre los visigo- 
dos, en vez de establecerla, llevan su into- 
lerancia hasta el fanatismo, obligando a los 
judíos a bautizarse; y si los concilios se opo- 
nen a tales violencias, y dicen «que no debe 
dárseles el bautismo contra su voluntad, sino 
con ella J », esto mismo probará el carácter 
absoluto de la unidad católica entre los visi- 
godos. Debe no perderse de vista que si los 

1 Concilio iv de Toledo. — España sagrada, t. vi, p. 505, 



3i 

reyes se exceden en celo religioso, es única- 
mente por merecer bien de la Iglesia. Segura 
ésta, como quien domina, de que ni la fe ni 
su autoridad han de sufrir menoscabo de nin- 
gún género, modera por caridad y por polí- 
tica los ímpetus irreflexivos de estos mismos 
reyes. 

Absurdo fuera negar que la influencia del 
clero en el Estado suavizo algún tanto las ru- 
das costumbres de los visigodos, y que hubo 
cierto desenvolvimiento de cultura social, 
aunque parcial é incompleto. Al crearse los 
seminarios en el concilio iv de Toledo, se 
encargaba al que habia de dirigir a los jóve- 
nes, que cuidara, no solamente de su, educa- 
ción moral, sino también de la científica. El 
clero reunido en los sínodos episcopales, se 
instruye en el ministerio pastoral; y de tal 
modo sus virtudes y ciencia dulcifican en los 
primeros tiempos la rudeza de los godos, que 
%i no se disminuye el número de usurpacio- 
nes, decrece por lo menos el de los regici- 
dios. Sabido es que la ley del Fuero-Juzgo, 
redactada por los filósofos de la época, esto 
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es, por los obispos ', lleva ventaja á todas 
las legislaciones contemporáneas, por la hu- 
manidad de su derecho penal; por haber de- 
rogado el personal y de raza, y porque abunda 
en ideas generales y en teorías, de derecho 
público cristiano, ajenas completamente del 
carácter y -costumbres de los bárbaros. Y sin 
embargo, todos estos adelantamientos eran 
más aparentes que reales. Parece que se habia 
llegado á combinar en la ley el elemento ro- 
mano con el germano; pero esta mezcla de 
civilizaciones distintas no se refleja en las cos- 
tumbres. Y lo que parece más difícil aún de 
comprender, es que á pesar de vivir aquel pue- 
blo bajo la dirección y educación del clero, se 
vicia de modo , y desaparece tan pronto, que 
ya es imposible aplicarle las palabras que Tá- 
cito escribió acerca de las costumbres de los, 
germanos: Nemo enim Mine vitia ridet> nec 
corrumpere et corrumpi stzculum vocatur 2 . 

1 Guizot, Civiüzation en Europe, sixiéme IC9011. — Gib- 
bon, Th'e History ofthe Decline and Fall of the román empire, 
chapter xxxvm. 

2 Tácito, De moribus germanorum : «Porque ninguno hace 
allí alarde del vicio; ni la seducción ni el ser seducido se coho- 
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Espanta y horroriza leer el catálogo de vicios 
vergonzosos generalizados en todas lasr clases, 
que se anatematiza en los concilios toledanos. 
Tamaña corrupción contribuyó a echar por 
tierra al pueblo visigodo. Tan anómalo pare- 
ce a primera vista ese estragamiento de cos- 
tumbres, y tan inesperada fué la caida de mo- 
narquía tan* católica, que en tanto que los 
francos y los anglo-sajones, menos romani- 
zados, pero más bárbaros, conservaron más 
tiempo su energía militar y las costumbres 
políticas y civiles de los de su raza, constitu- 
yéndose en estado y gobierno, con un espí- 
ritu político y civil seguro y decidido, con una 
fuerza de unidad más lentamente elaborada, 
pero que ha traido sus consecuencias hasta la 
historia moderna; los visigodos, másadelan- 
tados en ideas, en el disfrute de la igualdad 
ante la ley, mejor educados y más seguros 
también por la unidad de territorio y de go- 
bierno, pierden su reino en una sola batalla 
á orillas del Guadalete; alegrándose de su 

ncsta con decir : Son las circunstancias , es la fuerza y espíritu 
del siglo, o 

3 
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caida los judíos, favoreciéndola algunos de los 
mismoá visigodos, mostrándose indiferentes 
los hispano-romanos, y habiéndose advertido 
en sus últimos momentos, como los dejos de 
una orgía, con su lúgubre acompañamiento 
de numerosos suicidios. Ultimo hecho que 
completa el cuadro que acabamos de bosque- 
jar, fijando el verdadero carácter histórico de 
la Iglesia española; esto es, la forma absoluta 
de la unidad católica, en el sentido de que la 
vida toda del pueblo visigodo, y el conjunto 
de las relaciones constitutivas del mismo, 
ofrecen un aspecto decisivamente teocrático. 
No conozco, señores, un fenómtno más ex- 
traño, ni recuerda la historia un período de 
más alta enseñanza política que el pueblo vi- 
sigodo , así en la época de su grandeza como 
en la de su total acabamiento. 

¿Será, por tanto, el clero solidariamente 
responsable de la súbita desaparición de la 
monarquía visigoda? Es como si preguntá- 
ramos: ¿será responsable de su propia muerte 
el que por salvar á un náufrago que pide so- 
corro, se arroja á un mar cuyo fondo no co- 
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noce, y perece? Si va á decir verdad, el pro- 
greso de la civilización humana, aun cuando 
necesario é indeclinable, no exime de res- 
ponsabilidad a los individuos ni a las nacio- 
nes. Mas la responsabilidad en el agente será 
siempre relativa al grado de libertad con que 
obre, y al más ó menos claro conocimiento 
de la acción que ha ejecutado. Ahora bien, 
¿ se puede exigir de las generaciones que pa- 
saron, que sólo obraron por instinto, y que 
apenas se daban cuenta de lo que hacian, el 
mismo grado de responsabilidad que á nos- 
otros, que obramos enteramente á sabiendas, 
con vista de mayor número de hechos ex- 
perimentados , y con un desenvolvimiento 
mayor de razón ejercitada? ¿Por ventura el 
clero de San Leandro y San Isidoro usurpó 
un poder que, en la infancia de la edad media, 
alosmas sabios y virtuosos confiaron los más 
ignorantes y bárbaros? ¿Y qué diremos, si los 
que al plantear hoy una institución , no acier- 
tan, á pesar de la experiencia de tantos siglos, % 
de los ensayos de tantos sistemas de gobier- 
no, y de los inmensos adelantamientos en 
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todo, á combinar los elementos sociales de 
manera que midan , no ya el movimiento y 
su duración, sino hasta el alcance y resultado 
que tendrán los hechos previstos y los for- 
tuitos, para que, preparados concertadamente 
todos y moviéndose juntos, lleguen á herma- 
narse un dia en una ley de vida común? ¿Tan 
fácil sería entonces distinguir con la claridad 
con que lo hacemos hoy, que los fines de la 
Iglesia, en lo humano, son, puede decirse, si 
no contrarios á los de la sociedad, alo menos 
distintos, y que educada y dirigid^ la juven- 
tud por el clero, habia de enflaquecerse, bajo 
su dirección espiritual, fuerte é inexorable 
con los que yerran, blanda y misericordiosa 
con los que pecan? La historia, Señores, es 
una escuela, en la cual la humanidad va edu- 
candóse por grados, debiendo exigirse á cada 
siglo que viene á la vida, mayor responsabi- 
lidad que á todos los que le han precedido. 
La sociedad visigoda, menos el arrianismo, 
se formó de los mismos elementos que los 
pueblos bárbaros que la sobrevivieron. Mas 
la calidad de esos elementos, su combinación, 
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y el haberse interpuesto la secta de los arria- 
nos , la colocaron en condiciones hasta cierto 
punto excepcionales respecto de los demás 
pueblos germanos, lo cual aumenta para nos- 
otros las dificultades de comprender hoy su 
historia. Los romano-españoles eran superio- 
res a los visigodos en número y en cultura. 
La unidad católica y la autoridad imperial era 
lo que conocían como mejor en religión y 
en política; y por eso trataron de imponer 
ambas á sus conquistadores. Estos, después de 
haber luchado con el imperio, acabaron por 
ser sus aliados. Ataúlfo mezcla la sangre de * 
los Bal tos con la de los Teodosios, y aspira 
al título de Augusto, pareciéndole cosa más 
hacedera y más breve quizá, ayudar á con- 
servar el imperio romano, que furfdar él uno 
nuevo. Fuera de las persecuciones de Eurico 
y Leovigildo, de carácter político más bien 
que religioso, los católicos disfrutaron bajo 
los arríanos de regular libertad, y hasta ejer- 
cieron cierta influencia moral sobre ellos; 
pidiendo á Dios en sus oraciones por la pros- 
peridad de sus reyes y su reino. La unidad de 
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territorio se habia realizado desde Leovigildo, 
la de religión desde Recaredo , la de la familia 
desde Recesvinto, y una ley común desde 
Chindasvinto igualó, al parecer, a godos y 
romanos, sin fuero ninguno privativo, ni 
militar ni eclesiástico. Todas eran facilidades 
para que llegaran pronto, sin violencia, auna 
fraternidad verdadera. Y sin embargo, esa fra- 
ternidad no se realizó, porque faltó a la ley su 
observancia, y al Estado la unidad efectiva 
de razas y de pueblos. Aun cuándo los reyes, 
supeditados al clero, propendieron a las ideas 
del imperio, el pueblo visigodo las rechazó 
constantemente. Y el trono siguió siendo 
electivo, y los romanos quedaron excluidos 
de él, y los judíos proscritos, y los visigodos 
divididos. El clero se encerró en los intere- 
ses de su clase. Hubiera éste necesitado, con 
mayor tolerancia, un conocimiento más claro 
de las leyes del progreso, según las cuales, 
bajo ninguna forma debía renovarse el im- 
perio romano , sino que, por el contrarió , era 
menester reconstituir la sociedad con la espa- 
da de los bárbaros i dominando el elemento 
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personal germánico y el social, no romano, 
sino del catolicismo. Mas no bien constituida 
la unidad católica, y seguro el clero de la 
adhesión de loa reyes á la nueva fe, se apre- 
suró á hacer prevalecer el elemento social ro- 
mano. En cuanto es posible aplicar ideas y 
palabras modernas á tiempos antiguos, cree- 
mos, permítasenos decirlo, que el clero visi- 
godo, á fuer de reformador impaciente, co- 
difico, no con arreglo á la escuela histórica, 
que hace las leyes para legitimar las costum- 
bres , sino conforme á la filosófica, que da la 
ley para que se introduzca la costumbre; an- 
ticipando así los tiempos, recogiendo los fru- 
tos antes de sazón, y queriendo transformar 
de pronto la sociedad bárbara en romana. No 
de otra suerte se explica esa separación tan ra- 
dical, esa contradicción tan permanente que 
existió entre el ideal escrito .en el Fuero- 
Juzgo y el realizado en la vida por el pueblo 
visigodo. A más de esto , para no ufanarse el 
clero con la preponderancia merecida que le 
daban su autoridad, su saber y sus virtudes, 
le faltó, tal vez, esa moderación cristiana, 
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que sabe mantener las cosas en aquel grado 
de templanza y rectitud, que es el justo me- 
dio de las acciones humanas. Se cuenta en la 
historia de individuos a quienes las grande- 
zas y los honores no han mudado las costum- 
bres; no se habla, que sepamos, de ninguna 
clase ni corporación, siquiera sea religiosa, 
que con los mismos honores y grandezas no 
se haya lastimosamente relajado. También 
hubiera sido conveniente tal espontaneidad 
' de acción y tal flexibilidad de carácter en los 
visigodos para asimilarse" elementos de tan 
buena naturaleza como eran el bárbaro y el 
romano, y tal mesura y prudencia para des- 
echar, por inconciliable con el católico, el 
árriano, que al recibir de los concilios las 
ideas de autoridad y mando, las hubiesen 
hecho suyas, apropiándoselas con lentitud y 
perseverancia, sin abdicar, empero, el ejerci- 
cio 'del gobierno, y menos su personalidad. 
¿Me atreveré á decirlo? Hubiera convenido 
que el clero se hubiese como barbarizado, y 
que los visigodos se hubieran hecho sincera- 
mente católicos y romanos. Pero, ya por ser 
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aquella raza la menos vigorosa quizá de to- 
das las de origen germánico, ya porque el 
clima la hubiera aquí debilitado, ya, por úl- 
timo, porque, como arriana, llevase en su 
seno el germen de muerte que mató á todas 
las razas de su misma religión, á. saber, la 
condición dura é ingobernable de que se que- 
jaban ya Alarico y Ataúlfo; lo cierto es, que 
el ocuparse unos en conspirar para usurpar 
el trono, el vivir otros alejados de la corte y 
sólo para sí mismos, y el abandonar todos la 
guerra desde Leovigildo, los enervó de ma- 
nera y los dividió tan hondamente, que no 
desarrollándose en ellos las fuerzas civiles 
poderosas que en otros pueblos, los incapa- 
citó para todo progreso ulterior. 

Resumiendo : bajo la creencia en que es- 
taban los reyes visigodos de que recibian el 
poder temporal de la religión, no de la so- 
ciedad ni dé ellos mismos, y bajo la consi- 
deración de que los tiempos de la monarquía 
visigoda corresponden á la infancia de la edad 
media, en que la fuerza de la vida está toda 
en la fantasía, prevaleciendo aquellos fihes 
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que tienen por facultad principal el senti- 
miento, era imposible que dejase de prepon- 
derar la influencia absoluta de la Iglesia y del 
clero sobre el Estado y el poder civil. Esta 
preponderancia es un hecho contemporáneo 
en los demás pueblos, si bien ninguno lo 
desenvolvió con tan poderosa energía como 
el visigodo. En el período inmediato, la uni- 
dad católica seguirá siendo la fe de los es- 
pañoles ; mas no en la forma absoluta de in- 
üuencia que antes , por cuya razón, concen- 
trándose en sí mismo el clero para organi- 
zarse más estrechamente contra los árabes, 
mostró toda su fuerza en la unidad de la 
disciplina y como distintivo de la nueva na- 
cionalidad española. 



LOS TIEMPOS DE LA RECONQUISTA. 

SEGUNDO CARÁCTER HISTÓRICO D2 LA IGLESIA ESPAÑOLA. 

(Unidad dt disciplina.) 



I. 



Señores : la cimitarra de los árabes rom- 
pió la unidad política, que habían fundado la 
espada de Leovigildo , la habilidad de Chin- 
das vinto y la sabiduría de los concilios de To- 
ledo. Y hablando históricamente, así debia 
suceder, porque contra las leyes de la natura- 
leza, contra lo que era el destino de las razas 
septentrionales, y que venía cumpliéndose en 
todas ellas, se quiso aquí formar el todo antes 
de que se desarrollase libre y espontáneamente 
cada una de sus partes. Se rompió esa unidad 
y cayó dividida en mil pedazos. ¿ Se quebran- 
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tó también á la vez la unidad de la Iglesia 
española? ^ 

Desde los tiempos de los Apóstoles estuvo 
de hecho unida con la Iglesia romana, y de 
derecho, desde los concilios de Nicea y Sar- 
dica, y más propiamente desde que recibe y 
acepta la decretal del papa Siricio, la primera 
que se registra como auténtica en las colec- 
ciones canónigas. Este reconocimiento de la 
supremacía de honor y jurisdicción en el 
Romano Pontífice se va desenvolviendo en 
todas partes a medida que van formándose las 
Iglesias particulares. En España, donde á fines 
del siglo iv se celebraban concilios con algu- 
na frecuencia, ó por no haber en ellos térmi- 
nos hábiles para resolver en ciertos casos las 
cuestiones, de fe y disciplina, ó porque en 
asuntos de justicia, los que se creian agravia- 
dos acudian por sí á los Papas, ó porque és- 
tos, en el ejercicio de su autoridad pontificia, 
juzgaban necesario intervenir motu proprio, 
mayormente cuando eran consultados, es lo 
cierto que se fueron introduciendo las apela- 
ciones á Roma, que lps Papas enviaron á- las 
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Iglesias jueces pontificios en unas ocasiones, 
y que nombraron en otras vicarios que en 
representación suya ejerciesen su autoridad. 
Y aunque no son muchos los ejemplos de ca- 
da uno de estos casos, son los suficientes para 
probar, en principio, la sumisión á la sobera- 
nía espiritual de los Pontífices. Haremos es- 
pecial mención de las cartas de Honorio I, 
León II y Benedicto II, para apreciar con 
mayor exactitud los caracteres históricos de 
la Iglesia española en sus obispos. 

Se agitaba calurosamente en Oriente la 
cuestión de los monote litas. El papa Hono- 
rio I, sin duda para bien de la Iglesia, pa- 
recía rehuir la contienda, y proponía solu- 
ciones conciliadoras, que no satisfacian a los 
ortodoxos. Disgustado de que los obispos de 
Occidente no tomasen parte por él contra 
los orientales, se dirigió enojado contra nues- 
tros obispos, por ser tal vez los más instruidos, 
apodándolos perros mudos, y mandándoles 
celebrar concilio nacional. Contestó San Brau- 
lio, á nombre del concilio vi toledano, ha- 
ciendo ver al Papa en términos respetuosos, 



46 

pero enérgicos, que los obispos españoles no 
eran perros mudos; «pues ahuyentaban a los 
)>ladrones con ladridos a y los lobos con. mor- 
» discos. « La cuestión del monotelismo fué 
ocasión de otro desabrimiento más serio. El 
papa León II envió las actas del concilio vr 
general a los obispos de España para que las 
suscribiesen. Como no habian sido convoca- 
dos , como en ella venía condenado el mismo 
Honorio, y teniendo presente que en tiempos 
anteriores los papas Liberio y Vigilio no ha- 
bian dado muestras de gran firmeza en la fe; 
para cerciorarse de si la doctrina definida era 
conforme a la de los cuatro primeros con- 
cilios ecuménicos, examinaron las actas y las 
suscribieron, remitiéndolas con un apologético 
escrito por San Julián, metropolitano de Tole- 
do. El nuevo papa Benedicto II tildó algunas 
proposiciones de poco ortodoxas, y devolvió 
el apologético. Aprobado ya éste por el con- 
cilio xiv, la responsabilidad era colectiva, y 
el cargo no podia ser más grave. Estudiada de 
nuevo la materia, los padres del concilio xv 
nacional se ratificaron en la doctrina ya ex- 
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puesta, la cual por fin fué aprobada en Ro- 
ma, mereciendo nuestros obispos gracias y 
congratulaciones de Justiniano II, emperador 
de Constan tinopla x . 

Fuera de estos casos extraordinarios de 
comunicación con Roma, la Iglesia hispano- 
romana se regía ppr su propia disciplina : án- * 
tes de la paz de Constantino, por los cánones 
del concilio Iliberitano, y después, por la obra 
que hará siempre honor á la Iglesia española, 
por la colección canónica más antigua y más 
pura de Occidente, compuesta de los cánones 
de la Iglesia oriental, de las decretales y car- 
tas sinódicas de los Papas, y de los cánones 
de sus concilios nacionales y provinciales; 
metodizada por San Martin de Braga para el 
estudio del derecho canónico, y coleccionada 
definitivamente, á lo que se cree, por el ar- 
zobispo de Sevilla, San Isidoro 2 . Con arre- 
glo á ésta disciplina, la liturgia fué, en un 

1 Lafuente, Hist. ecles. de España, tomo i, 65, 248. — 
VÍariana, lib. vi, cap. xvii.— Masdeu, tomo xvm, 142. — 
jorini, Dífense de FEglise, tomo iv, 252, 55. 

* Aguirre, Discip. ecles,, tomo 1. — Gonzalo Morón, Ci- 
ñlizacion española, tomo 11, 234. 
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principio, la que introdujeron los siete obispos 
enviados por los Apóstoles. El deseo de dar 
mayor solemnidad al culto, el roce con los 
imperiales y el haber visitado Juan de Bicla- 
ra, San Leandro y otros la capital del imperio 
bizantino, hizo que nuestro rito tomase del 
oriental un tinte dramático, y que admitiese el 
canto dialogado entre el clero y el pueblo '. 
La unidad del oficio gótico no se llevó á 
cabo, sin embargo, hasta el concilio iv de To- 
ledo, que uniformó en la península y en la 
Galia narbonense, no sólo la misa, sino toda 
la liturgia. 

A mediados del siglo ni la jerarquía ecle- 
siástica constaba ya, entre nosotros, de obis- 
pos, presbíteros, diáconos y ministros. De mu- 
cho antes del iv data la institución de los 

1 Gueranger, Institutions liturgiaues, i o i, 24, 35, 55, 57, 
205. — Bintevim, Monumentos de la Iglesia cató/ica, iv,' 88 y 
siguientes. — Concilio Tarraconense del año 516, cap. vn, 124. 
— Concilio de Braga, de 561 , cap. x, núm. 12, página 181. 
— San Isidoro, Etimologías, tomo 1, lib. vi, cap. xix. — Bi- 
blioteca rusa de Bakmeister, tomo m, 233. — Bourret, UEcole 
chrétienne de Semille, 188. — Hefele, Le, cardinal Ximenh et 
l'Eglise d*Espagne, etc., 126. — España sagrada , tomoni, 192 
y siguientes. 
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obispos metropolitanos, cuyas atribuciones 
eran reunir y presidirlos concilios provinciales, 
confirmar a los obispos sufragáneos, y juz- 
gar en primera apelación las causas eclesiás- 
ticas de su territorio. Hasta el siglo vn los 
obispos fueron nombrados por los compro- 
vinciales con el pueblo, y confirmados por el 
metropolitano. Desde el xn concilio toledano 
se establece por ley lo que se venía practicando 
desde Chindasvinto: que salvo los privilegios 
de cada diócesis, las elecciones de los obispos 
se hiciesen por los Reyes, cpnfirmándolas el 
metropolitano de Toledo. Los concilios na- 
cionales fueron convocados y presididos, antes 
de Recaredo, por los vicarios que nombraba 
la Santa Sede dentro del episcopado español, 
y después los convocaban los Reyes y los pre- 
sidia el metropolitano más antiguo; hasta que 
en tiempo del rey Wamba prevaleció Ja cos- 
tumbre de que presidiese el de Toledo, lla- 
mado también el de la corte , Regice Urbis ; 
empezándose a constituir de esa maneta su 
derecho de primado I# No obstante la inva- 

1 Lafuente, Hist. er/rs., tomo i, 218. — Cardenal Ro- 

4 
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sion musulmana y la guerra que principio 
con ella, la Iglesia española no sólo conservó 
la unidad de fe, sino, lo que hace más á nuestro 
propósito, hasta la unidad de disciplina, que 
es lo que constituye su carácter histórico, en 
la edad media. 

La conquista de nuestra península por los 
árabes se hizo, si así puede decirse, tan ino- 
pinadamente, que habiendo entrado llamados 
por una facción, interpusieron, parece, des- 
pués de la batalla del Guadalete, sus buenos 
oficios para reconciliar los partidos entre los 
visigodos, y quizá no les vino en mientes el 
ser conquistadores sino cuando presenciaron 
el total desquiciamiento de aquella monar- 
quía. Su conquista, por lo tanto, fue hecha 
con lentitud y sin gran violencia, de lo cual 
es buena prueba el haber conservado á los 
vencidos, entre otros derechos, el del libre 
ejercicio de su religión. A esto se debió, en 
general, que los obispos de territorios ocupa- 
dos por los sarracenos permaneciesen en sus 

mo, In dependencia de ¡a Iglesia hispana, 69 y sig. — Gorini, 
tomo iv, 251 y 52. 



diócesis, asegurando la continua sucesión de 
legítimos pastores en todas ellas. Nada sospe- 
choso es por cierto el testimonio de San Eu- 
logio, cuando en el siglo ix afirma en su Iti- 
nerario haber encontrado obispos en Pam- 
plona, Zaragoza, Sigüenza, Alcalá de Hena- 
res y Toledo, habiéndolo también en Córdoba, 
gobernándose estas Iglesias como en la época 
de los godos '. Los tiempos* sin embargo, 
habian cambiado mucho con la reconquista. 
Eran otros que los de la monarquía visigoda. 
El elemento romano, que habia prevalecido 
en aquella, se hallaba comprimido en ésta 
por el germano, que la necesidad de la guer- 
ra habia despertado y hecho indispensable. 
Con el decrecimiento del romanismo, en na- 
da se habia menoscabado la unidad católica, 
mas habia desaparecido aquella antigua in- 
fluencia del clero sobre el Estado. Fuera de 
eso, la época era más de pelear que de rezar. 

En el campo cristiano por esta causa, y en 
# 

1 España sagrada, tomo v, tratado v, cap. v, 307. — Carta 
de S. Eulogio á IViletindo, obispo de Pamplona. Se halla en los 
PP. toledanos. — Bourret, De se bola Cor duba , 9. 
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el de los infieles por la tolerancia estudiada 
é insidiosa para con los muzárabes, por la 
mezcla de la sangre española con la sarrace- 
na, y por la tibieza en la fe de algunos de los 
cristianos, de la que más adelante dieron un 
pernicioso ejemplo el metropolitano de la 
B ética, Recafredo, y el obispo de Málaga, 
Hostegesis, aparece que las circunstancias 
eran difíciles y sumamente críticas, para que 
dejasen de correr graves riesgos la unidad re- 
ligiosa y la obediencia á la Iglesia romana. 

En el exterior, el hallarse ocupados los Pon- 
tífices en consolidar su poder temporal, en 
combatir la herejía de los iconoclastas, y en 
conjurar las tendencias que en Oriente y en 
Occidente se manifestaban más ó menos por 
los patriarcas y primados de las Iglesias, como 
si quisiesen hacerlas nacionales; y en el in- 
terior, la guerra, la rivalidad entre los cau- 
dillos españoles , la ignorancia y confusión de 
los tiempos, la dificultad de comunicarse con 
Roma y de reunir concilios nacionales; quién 
sabe si reminiscencias de los altercados con 
Honorio I y Benedicto II, quizá también 
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ideas de las que se atribuyen a Witiza, de 
ésas que apuntan á veces y desaparecen por 
irrealizables; y por fin, el regirse la Iglesia es- 
pañola por una disciplina propiamente suya r 
todo podria favorecer, tal vez, las pretensio- 
nes a la nacionalidad de la Iglesia hispana con 
independencia de la de Roma. ¿ Movería algo 
de esto á Elipando, arzobispo de Toledo y 
cuasi primado de la Iglesia española, de estir- 
pe goda, de austera vida y celebrado ingenio, 
para renovar errores condenados , y levantar- 
se contra la Iglesia romana? Así parece in- 
dicarlo el que, unido con Félix, el elocuente 
obispo de Urgel, propaga doctrinas contra- 
rias á la divinidad de Jesucristo, llama a Ro- 
ma Babilonia, y niega la supremacía del 
Pontífice, procurando atraerse á la reina Ado- 
sinda, esposa de Silo, é invocando en su apo- 
yo los nombres venerables de San Julián, 
San Ildefonso, San Eugenio y San Isidoro. 
Hubo ciertamente momentos de peligro para 
la fe y para la autoridad del pontificado; mas, 
afortunadamente, el error no prevaleció. El 
presbítero Beato y el obispo de Osma, He- 
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tsrio, lo combaten ardorosamente. El papa 
Adriano habló para alentarlos, los concilios 
de Ratisbona y de Francfort condenaron á 
Félix, sufragáneo de la Narbonense, y los 
obispos y metropolitanos españoles, en ge- 
neral, prescindiendo de su adhesión como 
católicos a la Santa Sede, prefirieron el pri- 
mado de Roma, que, como ejercido de lejos, 
no les inquietaba, al de Toledo, que de cerca 
podia molestarlos; pues Elipando parece que 
aspiraba a ejercer una primacía, aun no bien 
reconocida en la Iglesia española *. 

Causa poderosa debió ser la que, atendidas 
las circunstancias de los estados cristianos de 
nuestra nación, acabó con las tentativas.de 
cisma de Elipando. Tal vez la presintió el 
célebre Ambrosio de Morales; mas no ha 
sido bien comprendida hasta estos últimos 
tiempos, en que, merced a los trabajos lite- 
rarios de Burriel y de otros eruditos, desen- 

1 Mariana, lib. vn, cap. vm. — España sagrada, tomo v, 
apéndice x. — Masdeu, tomo xm, 227 y 97. — Amador de los 
Ríos, Hist. crit.y etc., tomo 11, 59. — Guizot, Civi/ization en 
France, tomo 1, treizieme lecon. — Gorini, tomo 111, 102 



y sig.; tomo iv, 355 y sig. — Laurent, Etudes, tomo v, 360. 
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terrándose y cotejándose los numerosos có- 
dices celebérrimos de la Iglesia española, y 
advirtiéndose que eran- idénticos, se llegó a 
conocer la verdadera causa, á saber : hallarse 
obligados los obispos , bajo la dominación de 
los árabes, á buscar en sí mismos su propio 
gobierno , y encontrarle estatuido en las co- 
lecciones canónicas de esos códices, que ad- 
mitían como derecho inconcuso el de la 
supremacía de la Iglesia romana. Añádase á 
esto, que los concilios, si no fueron tan fre- % 
cuentes como en la época visigoda, no se in- 
terrumpieron al menos, como son de ello 
testimonio innegable los de Oviedo, Córdo- 
ba, Pamplona, León, el de Coyanza y otros. 
Por ellos se sabe que continuó vigente entre 
los mozárabes la costumbre de nombrarse 
los obispos por el clero y el pueblo de la res- 
pectiva ciudad, confirmándolos el metropo- 
litano. Y por ellos, sobre todo por los céle- 
bres de León y Coyanza, y en los cuales 
toman parte, no sólo los obispos, sino tam- 
bién los magnates, se ve por la manera de 
proceder, por las materias, ora políticas, ora 





religiosas , de que tratan , y por los nomo-cáno- 
nes que establecen, haber sido trasunto de 
los antiguos concilios de Toledo \ Todo lo 
cual prueba, á nuestro juicio, que la disciplina 
de la Iglesia visigoda se conservó en su forma 
más pura y nacional hasta el siglo xi, así en 
lo reconquistado por los cristianos, como en 
lo ocupado por los árabes. Y sin más que 
observar el tesón y ardimiento con que en Na- 
varra , Aragón y Castilla se sostuvo la validez 
'del rito gótico sobre el romano, se deducé que 
los concilios mencionados y la defensa de la 
antigua liturgia fueron el último esfuerzo para 
continuar la disciplina particular de la Iglesia 
española, como símbolo de su nacionalidad. 



/ 



1 Muñoz, Fueros, 73, 213. — Marina, Ensayo, etc., lib. 111, 
números 20 y 24. — Mariana, lib. ix, cap. 111. 
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II. 



Corría, Señores, la segunda mitad del si- 
glo xi. Reinaba en Aragón y Navarra San- 
cho Ramírez, en León y Castilla Alfonso VI, 
y ocupaba el solio pontificio el papa Grego- 
rio VII. El feudalismo era la forma política 
por la cual se gobernaba la sociedad europea.. 
Necesario ese sistema para desenvolver de 
por sí y con carácter propio la acción del 
individuo, la vida de la familia, el gobierno 
de la municipalidad y el de la Iglesia; por 
lo mismo que de su dislocación y aislamiento 
resultaba una mezcla informe y confusa de 
ideas antiguas y nuevas, de instituciones ro- 
manas y bárbaras, de razas y pueblos distin- 
tos y eternamente rivales, de señores y sier- 
vos, de hombres libres y esclavos, de usos, 
costumbres, derechos, fueros, privilegios y 
pretensiones en lucha y guerra perpetua, in- 
capaz todo ello de fundar nada general y 



lizarse estos elementos, desde el instante en 
que se creyese que habían adquirido de por 
sí bastante fuerza civil para unirse y consti- 
tuir las unidades superiores inmediatas, lla- 
madas nacionalidades, como base para la in- 
mediata superior europea, y ésta para la más 
alta qiie se dice universal ó de la humani- 
dad. 

Para iniciar siquiera tan gigantesca em- 
presa, debia proclamarse previamente el or- 
den moral como base del derecho, y for- 
marse una opinión general que, destruyendo 
las guerras interiores, impeliese a la sociedad 
á guerras exteriores y de interés común. La 
única institución europea respetada entonces 
era la Iglesia. El único elemento de unidad, 
en medio de tantos contrarios entre sí, era 
el Catolicismo. Un hombre de su seno que, 
tomando en peso la sociedad entera, la le- 
vantase en cuerpo y espíritu a nuevos des- 
tinos y mejores tiempos, educándola, cen- 
tralizando el poder espiritual, atajando los 
desmanes del temporal, y moralizando a la vez 



á los dos, érala suprema necesidad de la épo- 
ca. Este hombre nos lo deparó la Providen- 
cia : fué el Pontífice San Gregorio VIL 

Mas antes de someter a esta reforma a los 
reyes y sus reinos , era preciso centralizar las 
Iglesias de esos mismos reinos. Porque si bien 
es verdad que reconocian todas , en principio, 
la autoridad suprema de la Iglesia romana, 
prácticamente se gobernaban con cierta inde- 

# * 

pendencia, por medio de sus metropolitanos 
y primados. Y como éstos eran, por lo co- 
mún, señores feudales, de vida no muy ajus- 
tada, y guerreros ademas, bajo la dependen- 
cia de los reyes, de quienes recibian la in- 
vestidura de los beneficios eclesiásticos, la 
simonía y el concubinato eran los dos vicios que 
más se oponian á la unidad é independencia 
de la Iglesia. 

Desde el concilio de Nicea se habia im- 
puesto á los clérigos la ley del celibato. Su 
observancia, aunque generalizada, no estaba, 
sin embargo, lo bastante para que dejase de 
ser precaria, atendido el estado de penuria de 
los clérigos. Porque, declámese cuanto se 
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quiera, la vida moral se desenvolverá siempre 
al nivel de las condiciones de la vida material. 
Los señores feudales eclesiásticos eran fieos* 
mas el resto del clero vivia pobremente. Por 
estar necesitada la Iglesia en los primeros tiem- 
pos, y ser insuficientes las oblaciones de los : 
fieles para el mantenimiento de sus minis- 
tros, les fué permitido el trabajo mecánico 
y el comercio. No nos atreveríamos á asegu- 
rar que en el siglo xi hubiera desaparecido 
semejante situación. Lo que sí podemos afir- 
mar, es que la condición del que trabaja me- 
cánicamente para vivir demanda una mujer 
propia que le economice los productos de su 
trabajo, hijos á quienes trasmitir sus ahorros, 
y una patria que le ampare en la posesión 
pacífica de los unos y en el respeto debido 
á los otros. Para arrancar al clérigo de tuja 
vez de su patria , digámoslo así, de su propie- 
dad y de sus hijos, á fin de que no tuviese más 
patria que Roma, más propiedad que el cie- 
lo, ni más hijos que sus feligreses, era de todo 
punto indispensable mantenerlo, y que la: 
Iglesia fuese propietaria, no individual, sino 
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corporativamente, para que tomándolo ne- 
cesario, diese el remanente á'sus verdaderos 
hijos, los pobres. El diezmo, que por enton- 
ces empezó la Iglesia a reivindicar en Europa, 
vino afortunadamente en auxilio de este pen- 
samiento. Era ademas de rigurosa justicia que 
los eclesiásticos recibiesen su potestad y juris- 
dicción, no del señor de quien eran feuda- / 
tarios, sino de la Iglesia, de la que eran mi- 
nistros por ordenación divina. Tan atrevida 
fué la revolución, permítaseme la palabra, 
que se propuso llevar a cabo el gran pontífice 
Hildebrando. 

No admite duda que, cuando el monje de 
Cluny ascendió al pontificado, todas las otras 
Iglesias, la de Francia, Italia y Alemania des- 
de los Carlovingios, y la de Inglaterra desde los 
Normandos, estaban más identificadas que la , 
española con la disciplina de Roma, y más 
sujetas á su gobierno. Sin renunciar á ser ca- 
tólica nuestra nación, no podia dejar de en- 
trar á formar parte de esa unidad europea en 
el sentido que la iba á constituir Gregorio VII, 
arrancando la cristiandad y la Europa del de- . 
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recho bárbaro feudal, para levantarlas á un 
derecho universal cristiano. Mas el modo, 
puede decirse violento, con que se nos hizo 
entrar en este camino por manejos de lega- 
dos, tales como Hugo Cándido y el cele* 
bre Ricardo, y la manera depresiva é injurio- 
sa con que "se nos quiso reformar por medio 
de los monjes cluniacenses, á guisa de país 
sin convertir, ¿aparecen de alguna manera 
justificados? 

Afortunadamente, al unirse por primera 
vez las coronas de León y Castilla en Fer- 
nando I , se adelanta extraordinariamente en 
la obra de la reconquista, se fomenta todo lo 
que conduce á un orden de cosas estable, se 
reparan la piedad y las costumbres, y se afir- 
ma contra pretensiones extranjeras la inde- 
pendencia de los estados españoles. No estaba 
nuestra nación tan corrompida como han su- 
puesto algunos escritores extranjeros l ; pues 
ademas de que la corrupción que hubiera, 

1 Puimaigre, Vieux auteurs castillans. — Damas Hinard, 
Le Píeme du Cid. — Villemain, Tableau de la littér ature da 
mojen age, y otros. 
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tenía hasta cierto punto excusa en la guerra 
santa contra los infieles , sucedía que el mo- 
nasterio de Sahagun, desde el cual los clu- 
niacenses iban a propagar su observancia, era 
para España lo que, según Gregorio VII, es- 
taba siendo Cluny para Francia: <*un semi- 
»nario que en tiempos en que dominaba tanto 
»la disolución, y en que la ignorancia abría 
&las puertas a los mayores desórdenes, con- 
»servaba la piedad y la doctrina, y con sa 
«ejemplo reformaba mucho las corrompidas 
«costumbres de sus tiempos \» Precisamente 
los primeros monjes se condujeron con tan 
poco acierto y morigeración, que el Rey se 
vio en la necesidad de rogar al Papa que los 
mandase llamar, de cuyas resultas, é instiga- 
do aquel por su mujer Doña Constanza, hizo 
venir en su lugar á otros, de cuyo número 
fué D. Bernardo, abad de Sahagun, y arzo- 
bispo de Toledo después de la conquista. Nos 
complace repetir lo que dice sobre esto un 



1 Escalona, Histeria de Sahagun, lib. n, cap. i. — Ma- 
rina, Ensayo, etc., libro v, n&m. 38 y sig. — Masdeu, Hist. 
er'it., tomo xv, 266. 
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docto académico de esta corporación: «...no 
»se a qué se iban a buscar a Francia... refor- 
» madores y santos monjes, cuando en España 
»teniamos a los Santos Iñigo, Bermudo, Sise- 
»buto, Veremundo, Domingo de Silos y Vin- 
»tila \» Hubo más: los reyes y los obispos por 
impulso propio habian empezado a trabajar 
en la mejora de las costumbres, en los conci- 
lios mencionados de León y de Coyanza, 
mucho antes que Gregorio VII, ni como car- 
denal ni como pontífice, pensase en sus pla- 
nes de reforma. 

Ni estaba nuestra patria tan atrasada en 
letras como se atreven a afirmar los mismos 
escritores. Así como no se habia perdido la 
disciplina de los tiempos visigodos, así tam- 
poco se habian olvidado sus buenos estu- 
dios. A la escuela de Sevilla habia sucedido 
la de Córdoba, que en tanto que las tinieblas 
de la ignorancia cubrian toda la tierra, ella, 
al decir de un escritor francés , con las letras 
cristianas y las arábigas, en todas partes res- 
plandecia; daba hombres tan distinguidos por 

1 Lafuentb, Hist. ecles., tomo n, 201 y sig. 
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su saber como- Esperaindéo, Alvaro Paulo, 
Juan el Hispalense, San Eulogio y Samson; 
suscitaba entre Alvaro y el Hispalense , y pre- 
juzgaba, cuestiones tan importantes como la 
que se ha debatido en nuestros dias sobre la 
conveniencia del estudio de los clásicos en 
las escuelas cristianas, y educaba á los que, 
como el francés Gerberto, no encontraban* 
en su propio país enseñanzas tan adelanta- 
das, habiéndose continuado más ó menos 
brillantemente, pero sin interrupción, el sa- 
ber tradicional de San Isidoro , hasta enla- 
zarse con el de los tiempos de Alfonso X \ 
Tampoco la incontinencia del clero estaba 
aquí propagada hasta el punto que en el resto 
de Europa, tanto por el vigor de la discipli- 
na, cuanto porque el luchar frente á frente 
con enemigos de su fe y de su patria hizo al 
sacerdocio español estrecharse más, y celarse 
recíprocamente sus individuos sobre sus creen- 
cias y conducta. Apenas si se conoció entre 

. * Amador de los Ríos, Hist. crtt., etc., tomo n, capítu- 
los xi y xii. — Bourrbt, De Scbola Cor duba, — Dunham , His- 
toria de España, iv, 93. 

5 
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nosotros la simonía, generalizada por enton- 
ces en Europa, a causa de que, nombrados 
los obispos por el clero y el pueblo, previa 
consulta de los obispos comprovinciales x , ni 
existia en España el feudalismo eclesiástico, 
ni los Reyes llegaron a ejercer sobre la Igle- 
sia española un poder tan absoluto como el 
de Felipe I en Francia, el de los Enriques 
en Alemania, y el de Guillermo el Conquis- 
tador en Inglaterra. Y sin embargo de todo 
esto, y de que por Papas anteriores habia sido 
examinado el rito gótico, y aprobado en un 
concilio romano el año 924, y posterior- 
mente en el de Mantua de 1067, como exen- 
to de todo error contra la fe; y no obstante 
que la conducta de los legados, que trabaja- 
ban aquí contra el rito mozárabe, no era muy 
ejemplar; á pesar de la viva oposición del 
concilio de Burgos en 1077, y de la ardiente 
lucha del clero , milicia y pueblo, en nombre 
del sentimiento nacional, contra la influencia 
extranjera; y sin consideración á los ayunos y 
públicas rogativas, ni al triunfo del rito gó- 

1 Romo, Independencia , etc., 123 y 28. 
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tico en las pruebas del combate y del fuego, 
Alfonso VI cede, los castellanos se resignan, 
porque respetan en él la gloria de haber con-^ 
quistado á Toledo; y sustituida ya la liturgia 
mozárabe en Aragón y Navarra, desaparece 
también de Castilla, siendo de notar que al 
mismo tiempo se concedían liturgias parti- 
culares á yarios institutos religiosos y se res- 
petaba la ambrosiana de Milán '. 

El concilio de Francfort, al condenar á 
Félix y a Elipando , habia dicho por boca de 
Cario Magno, aludiendo a los santos obispos 
toledanos, «que no es maravilla que los hi- 
jos se parezcan a los padres 2 . » Gregorio VII 
asentía sin duda á esta opinión, pues llegó á 
afirmar que entre nosotros, por causa de los 
priscilianistas , arríanos y sarracenos, non so- 
lum r eligió est diminuta , verum etiam mundana 
sunt opes labefacta 3 ; se atreve aún a deni- 

1 Gueranger, Itistitutions , etc., chapitrcs x et xi. — La- 
fuente, Historia eclesiástica, tomo n, sección n, cap. m. — 
Mariana, lib. ix, cap. xvm. — Dunham, Historia de Espa- 
ña, iv, 64. 

* Mariana, lib. vii, cap. vm. 

3 Gueranger, Institutions, etc., 328. 
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grar con la calificación de superstición tole- 
dana el antiguo rito nacional, en el que tantas 
generaciones y tan gran núipero de Santos 
que veneramos en los altares habian levan- 
tado su espíritu a Dios con fervientes plega- 
rias; y a la vez que prodiga lisonjas sin cuento 
al rey de Aragón, hasta llamarle el nuevo 
Moisés , por su docilidad en abolir la liturgia 
española, y por haber hecho su reino tributa- 
rio de la Santa Sede, trata con desden á los 
valientes castellanos, quienes luchando bizar- 
ramente contra el agareno, habian sacado 
ilesa de este naufragio la fe de Cristo y de su 
Iglesia, é intenta hacer también feudatario de 
Roma el reino de Castilla '. ¿Hay exactitud 
en esas apreciaciones? ¿Se guardaron á las co- 
sas y a las personas los miramientos debidos 
a lo que hay de sagrado en las unas y de 
respetable en las otras ? Así como la historia 
al realizarse obedece a leyes históricas per- 
manentes, así al escribirse está sometida á re- 
glas de método y de oportunidad inalterables. 

1 Mariana, lib. ix, cap. v. — Lafuente, Hist. eelts., to- 
mo ii , nüm. clxxxií. 
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Una de ellas es que la independencia para juz- 
gar los hechos en cada época , es relativa á la 
libertad individual de ejecutarlos y á los ade- 
lantamientos de investigación sobre estos mis- 
mos hechos. Bajo tal supuesto, se compren- 
derá que faltan entre nosotros ambas a dos 
cosas, y que nada más debemos decir sobre 
el particular, sino que á la publicación del 
edicto de Gregorio VII sobre el celibato, en 
Maguncia, en Passau y Constanza el clero se 
subleva, se reúne tumultuariamente en asam- 
bleas, amenaza á sus prelados, y desobedece. 
Un concilio reunido en París, compuesto de 
obispos y abades, declara que el edicto es con- 
trario a la razón y á la naturaleza humana, y 
el obispo de Poitiers y el arzobispo de Reims, 
Manases, luchan á brazo partido con los le- 
gados del Papa \ El clero español, antes de 
fallarse el proceso contra >su disciplina, ha re- 
presentado, y no solo, sino unido con su grey; 
después de fallado, no se subleva, no des- 
obedece; calla y acata las órdenes del Rey y 

1 Voigt, Histoire du Pape Gregoire Vil, romo n, lib. xi. 
— Laurent, Etudes, tomo vi, 84. 
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del Pontífice. Conservará un altar en Toledo, 
y guardara en su corazón un cariñoso re- 
cuerdo al culto de sus padres y de su patria; 
pero sacrificará en aras de la unidad católica 
la libertad de su disciplina. « É llorando todos 
»c doliéndose por este trasmudamiento de 
»Igresia, levantóse estonces allí este proverbio 
»que retrahen aun hoy en dia las gentes y di- 
»oen : Do quieren reyes y allá van leyes \» 

1 Crónica general de España, parte iv, 238. 



monarquía austríaca. 

TERCER CARÁCTER HISTÓRICO DE LA IGLESIA ESPAÑOLA. 

r 

{Unidad de vida y de costumbres.) 



I. 



Señores, sentir, pero sentir con fortaleza 
para continuar marchando por el camino de 
la vida, que entre sirtes y escollos va condu- 
ciendo a la humanidad en cada época a una 
nueva y más completa unidad social, tal es 
el proceder de los hombres y Iq? pueblos 
animosos, el mismo que siguió nuestra Es- 
paña en la época que historiamos. La liturgia 
mozárabe, abolida por la 1ey, aunque no por 
la costumbre, traerá en pos de sí la abolición 
de la disciplina de la Iglesia española, y no 
se gobernará ya ésta por sus cánones pjp- 
pios, nacionales y genuinos., Negociadores 
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de extraños lenguajes vendrán á ocupar las 
dignidades eclesiásticas, en perjuicio de los 
naturales de estos reinos. Por primera vez el 
arzobispo D. Bernardo, de origen francés, 
acudirá á Roma para ser confirmado por el 
Papa, y Urbano II, cluniacense como él, ele- 
vará á Primada su iglesia metropolitana de 
Toledo x . Gregorio VII y sus sucesores, « ex- 
trañándose de los límites de la jurisdicción 
«eclesiástica que 1« incumbia defender con- 
»tra las exageradas pretensiones de las inve- 
stiduras y el abuso de los potentados, se 
» permitirán después otras facultades en los 
» derechos del trono y las naciones, preocu- 
»pados con el prestigio de las falsas decreta- 
dles, que fraguadas á mediados del siglo ix, 
» gozaban en el xi de un gran séquito en Eu- 
»ropa, y eran citadas como una autoridad ir- 
recusable 2 .» Y los institutos religiosos y los 
cabildos 3 se emanciparán de sus obispos, y 

1 Crónica general de España, parte ni, 238. 

* Romo, Independencia, etc., 133. — Marina, Enssyo, etc., 
lib. 1, núm. 25; viii, números 9 y 10. 

** Capítulo de carta de D. Francisco de Toledo sobre la ju- 
risdicción de los prelados para el castigo de sus subditos, y p*í 
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éstos de los metropolitanos, y todos quer- 
rán depender directamente de los Papas ; 
y las exenciones; y las gracias, y las expec- 
tativas, y las reservas crecerán tan extraor- 
dinariamente, que los cánones no serán la 
ley general de la Iglesia, sino sus excep- 
ciones. 

Con los monjes- cluniacenses se tíos intro- 
ducirá ese feudalismo extranjero, tan contra- / 
rio á nuestros fileros, usos y. costumbres, co* ! 
mo depresivo de la dignidad humana y de la 
hidalguía española, y se sublevarán contra 
el los mismos que han venido de fuera á 
plantearlo \ En suma, nada será nacional por 
algún tiempo; ni la ley, ni los cánones, ni 
las jurisdicciones, ni los enlaces de la familia 
real castellana. No importa; habrá un hombre 
y quedará una leyenda que serán la protesta 
sempiterna del espíritu nacional contra el 

rccer de todos los prelados del concilio, de Toledo de 1 566.— 
Archivo de Simancas, negociado de Estado , legajo núm. 4. 
De conciL y discip, ecles. 

1 Historia de Sabagun, lib. 11, cap. vi; lib. 111, capítulos 11 
y ni; lib. iv, capítulos m, v, vi' y ix; lib. v, capítulos 1 y vi. 
lib. ti, cap. 1. — Morón, Civilización t etc., tomo v, 27 y s%l 
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extranjero. Ese hombre será el Cid, esta le- 
yenda, su Poema. Notad, ademas, cómo al 
lado de lo extranjero, que pasará pronto, va 
creciendo todo lo que es nacional en los fueros 
municipales; de qué manera á su sombra se 
robustecerán los concejos para dar auxilio al 
poder real contra extranjeros y señores; y cor 
mo, en un porvenir no muy lejano, aparecerá 
un Rey Sabio, que ayudado de los romanistas, 
compondrá, como punto de transición de la 
legislación foral á la general, primero el Fuero 
Rea/, no mucho después el código doctrinal 
de Las Siete Partidas, eterno monumento 
de su gloria y de la nación española, Y nace- 
rán á la vez los estudios y los saberes, y de 
este código saldrá la soberanía real, el instru- 
mento más poderoso con que los juristas der- 
ruirán los paredones del castillo del señor. 
Sus doctrinas serán ultramontanas, y sobre 
ellas se consolidará más adelante la monarquía 
absoluta. No importa tampoco; porque las 
Partidas contendrán dos declaraciones nota- 
bilísimas : la del Real Patronato y la de que 
las exenciones del clero son una emanación 
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de las leyes civiles x . Últimamente, obede- 
ciendo todo esto al desenvolvimiento de una 
ley histórica, constituye un progreso, que sfe 
resume en los siguientes conceptos : la mo- 
narquía absoluta consolidará la nacionalidad 
española, é igualando las clases y educando 
al pueblo, le preparará para que á su tiempo 
se presente á invocar su derecho de repre- 
sentación ante el trono : la Iglesia y el Estado, 
aspirando á caminar unidamente , no lucha- 
rán ya con la anterior violencia. En este y los 
demás caminos, España se pondrá al frente 
del movimiento civilizador en la época del 
Renacimiento, y la Iglesia española se distin-* 
guirá por idénticas causas al comienzo de los 
tiempos modernos. 

Deñnida la fe y establecida la disciplina, 
la gran necesidad de la Iglesia, á fines de la 
edad media, era la reforma de las costumbres, 
que el feudalismo, la aplicación de las falsas 
decretales, las luchas entre el sacerdocio y el 
imperio, las mudanzas y trastornos á conse- 

* 

1 Gómez de Laserna, Discurso de recepción en la Academia. 
de la Historia, 40. 
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cuencia de las cruzadas, los altercados entre 
Bonifacio VIH y Felipe el Hermoso, la tras- 
lación de los Papas á Aviñon, el gran cisma 
de Occidente, las ruidosas polémicas de los 
concilios de Constanza y Basilea, y el espíritu 
de novedad en épocas de transición , reclama- 
ban urgentísimamente. Contrayéndonos á 
nuestra patria y dentro del reinado de los Rer 
yes Católicos, por coincidir con él la nueva 
era de los tiempos modernos, dos necesida- 
des apremiaban sobremanera la Iglesia espa- 
ñola: una, la de concentrar en sí misma 6 en 
la corona, según se pudiese, los nombra- . 
mientos de las dignidades eclesiásticas para 
impedir los mandatos de providencio y todas 
las demás provisiones de igual género hechas 
en clérigos ignorantes y viciosos, que en vez 
de estudiar, iban a negociar á Roma, y vol- 
vian agraciados con $lgun beneficio, menos- 
preciando la autoridad de los obispos : otra, 
la de promover los buenos estudios, y em- 
prender la reforma del clero, así secular co-1 
mo regular, para que a su ejemplo se refor- 
mase la sociedad entera. Ambas fueron inicia- 
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das por dos de los. hombres que más se han 
distinguido en España como estadistas. La 
primera, por el cardenal Mendoza, el cual 
negoció para los Reyes Católicos el patronato 
de Granada, aun antes de la conquista, sin 
restricciones de ninguna clase; y la segunda* 
por el cardenal Ximenez de Cisneros, ayuda- 
do de los mismos Reyes, y autorizado, por 
bula de Alejandro VI de 1494, para la refor- 
ma de los mendicantes , y por breve del mis- 
mo, en 1499, para la mejora de los estudios. 
El reinado de D. Juan II vio comenzar 
en Castilla el renacimiento literario de Es- 
paña, interrumpido durante Enrique IV, mas 
continuado por Isabel la Católica. Tan flo- 
reciente era a fines del siglo xv la entonces 
Atenas española, y tan concurrida de escola- 
res, que el intérprete de Juvenal, Pedro 
Mártir de Angleria, era llevado en hombros 
á la cátedra, á causa de no ser posible rom- 
per por entre el gentío que acudia á oir sus 
explicaciones s . Una rival de Salamanca en 
los estudios eclesiásticos iba á fundarse por el 

1 Hefele, Le Cardinal Ximenes , etc., 8o y 83. 
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cardenal Cisneros sobre el privilegio de Don 
Sancho el Bravo, sobre las cátedras del ar- 
zobispo Carrillo, y sobre el colegio de San 
Ildefonso, fundado por el mismo cardenal en 
Alcalá \ y á la que harian eternamente cé- 
lebre sus cuarenta y dos cátedras, y entre ellas, 
las de lenguas orientales, la versión é impre-' 
sion de la Políglota complutense, la impresión 
del Breviario muzárabe, la de las obras del 
Abulense y Raimundo' Lulio, y de las ele 
Herrera sobre agricultura, y de Avicena so- 
bre medicina. Todo esto hizo de Alcalá el 
centro del movimiento literario de España, 
en donde se reunieron y trabajaron juntos los 
Nebrijas, Pincianos, Castros, Zamoras y 
Herreras, con envidia y admiración de los 
extranjeros. No parecia sino que San Isidoro 
habia resucitado en Cisneros. Y como si la 
semilla arrojada prematuramente en los tiem- 
pos del doctor de las Españas hubiese estado 
madurando en la edad media para brotar con 
más lozanía, así aparece ahora nuestra nación 

1 Gil y Zarate, De la instrucción pública en España, to- 
mo ii, 219 y 22. 
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al frente del movimiento religioso, político y 
literario de Europa, distinguiéndose Vives a 
la cabeza del filosófico, y echando los ci- 
mientos para renoVar la filosofía sobre la base 
de la razón humana, armonizada con la fe. 
Como quiera que consideraran los Cisneros* 
Mendozás y Fonsecas la ciencia respecto de 
la religión, siempre resultará un hecho de no 
despreciable aplicación para nuestros tiempos: 
á saber, que esos eminentes republicos ni se 
retraen ni se aislan del movimiento de su 
siglo , sino que lo impulsan con todo su po- 
der y ascendiente. Les faltaría , quizá, supe- 
rioridad de miras para atemperar los medios 
á los fines, para no dejarse arrastrar por el 
espíritu hostil de su nación contra los ene- 
migos del nombre cristiano, para dejar de 
quemar, como Cisneros en Granada, miles 
de manuscritos árabes x . Nunca les faltó el 



r 

1 Qüintanilla, Vida del cardenal D. Fray Francisco Xi- 
menez de Cisneros, libro m, cap. xvn. — Hepele, 49 y toda 
la obra. — Véase el juicio que hace de Cisneros el Sr. Don 
Modesto Lafuentc, en su Historia de España, tomo x, capí- 
tulo xxviii , 43 1 . 
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instinto del bien y el deseo de realizarlo. Si 

Si 

no eran políticos en sentido de tolerancia, al 
menos eran españoles, sin dejar de ser por 
eso católicos romanos. ' 

Con sólo leer la consulta que elevó el car- 
denal Cisneros a la Reina Católica, donde 
expone el estado de relajación de las órdenes 
mendicantes, y las causas de haberse sepa- 
rado hombres y mujeres de la primitiva re- 
gla de sus fundadores, se nota que así como 
la relajación del clero secular multiplicó los 
monasterios , así también la de' los monjes 
propietarios hizo nacer y multiplicó los men- 
dicantes. Los cuales á su vez, convertidos en 
propietarios, dieron ocasión á la reforma, que 
á pesar de la oposición vivísima que suscito 
contra sí y su reformador, fué llevada por 
éste a cabo, visitando los conventos, recorr 
dando a cada orden los deberes de su institu- 
to, obligándolos a presentar los privilegios 
obtenidos en Roma, que eran otras tantas 
dispensaciones de su regla; y todos los que se 
oponian á su primera perfección, los hacia 
quemar como Alcor am pésimo, decia, de vida 
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ancha \ La reforma .del clero secular y la de 
la Iglesia en general no se verificó hasta la 
celebración del concilio Tridentino. 



/ 



II. 



La historia, Señores, no sucede de impro- 
viso. Como todo lo que es humano, nace y 
se desenvuelve gradual y lógicamente. Por 
lo mismo que la agitadísima historia de la 
revolución religiosa del siglo xvi hasta la 
paz de Westfalia duró siglo y medio, y esta- 
rnos nosotros sintiendo sus consecuencias to^ 
davía, no hay por dónde decir que fué un 
acontecimiento casual é imprevisto. Causas 
generales y remotas, que hemos, señalado , la 
vinieron de lejos preparando; hechos parti- 
culares é inmediatos la determinaron. ¿Acaso 
sería de estos últimos el haberse frustrado la 
tentativa de una reforma . legal por los con- 

1 Lafuínte, HUt* ecles.j tomo m, 26 y sig. — Hefele, 141. 

6 
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cilios de Constanza y Basilea? ¿Acaso los pon- 
tificados poco cristianos de Inocencio VIII, 
Alejandro VI y Julio II, y el demasiado pa- 
gano y negligente de León X? Paulo III no 
pudo leer sin estremecerse la pintura de los 
desórdenes de la curia romana que en -el Con- 
sejo acerca de la reforma déla Iglesia, le die- 
ron, el año de 1538, los cardenales y prelados 
nombrados para este >fin. El primero y últi- 
mo decretos del concilio de Trento afirman 
que uno de los objetos de su celebración fué 
la reforma de las costumbres en el clero y en 
el pueblo, y el restablecimiento de la disci- 
plina *. 

Ocasión es ésta de decir que una de las 
glorias que más enaltecen a la Iglesia espa- 
ñola, y otro de sus caracteres históricos más 
notables, es la libertad y ciencia con que 
nuestros obispos, hasta asombrar é imponer 
respeto á los de las demás naciones, comba- 
tieron en Trento los abusos introducidos por 
las decretales isidorianas, á fin de fijar en la 
Iglesia católica cierta unidad de vida cris- 

1 Balmes, Protestantismo, etc., tomo i, 20. 
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ti ana. Manteniéndose firmes en el terreno del 
dogma, sinceramente adheridos a la .cabeza 
de la Iglesia como símbolo de la unidad ca- 
tólica, á la que jamas dejaron de acatar y 
obedecer respetuosamente, por más que los 
ultramontanos los motejaran de lo contrario. 1 ; 
en todo lo demás referente a las costumbres 
y á la disciplina, los obispos españoles estu- 
vieron inquebrantables. Sobre tres puntos ca- 
pitales concentraron más particularmente sus 
propósitos de~reforma : sobre la cláusula Pro- 
ponentibus, sobre la residencia de los obispos 
y su autoridad de derecho divino, y sobre la 
no dispensación de los cánones decretados en 
el concilio en materia de disciplina, aun por 
los Pontífices. 

Era jurisprudencia canónica y práctica 

1 En los pareceres de Cano, Soto y Blanco, sobre el con- 
cilio de Trento, y en carta del embajador Vargas á Felipe II, 
te recomienda mucho que no se obre con demasiada fuerza 
con el Papa, para no enflaquecer su autoridad, y que se le dé 
mano contra el cardenal de Lorena y los emplastos de los fran- 
ceses.— En los papeles del tiempo se ven los cargos infundados 
que dirigen los ultramontanos contra los prelados españoles, 
sobre todo contra el arzobispo Guerrero. — Archivo de Si- 
mancas, negociado de Estado; Patronatos, Concilios y Disciplina. 
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constante en la Iglesia, y lo venía siendo en 
las diez y siete primeras sesiones del mismo 
concilio Tridentino, lo que respecto de las 
asambleas populares, se llama hoy la iniciati- 
va de sus representantes : esto es , el derecho 
de proponer los obispos los puntos que ere- 
yesen conveniente someter a la resolución del 
concilio. En su tercera indicción , y al darse 
cuenta de lo decretado anteriormente, á la 
fórmula de costumbre, Sancta Synodus, etc., 
prcesidentibus Seáis apostólica Legatis , se sus- 
tituyó la de Proponentibus Sedis apostólica 
Legatis et prtesidentibus. Habia en esta época 
en el concilio un hombre distinguidísimo por 
su saber, rectitud y energía. Era> el infatiga- 
ble arzobispo de Granada, D. Pedro Guer- 
rero, quien en su nombre y en el de los obis- 
pos españoles, no sólo combatió la palabra 
Proponentibus y como una novedad contraria 
á la autoridad y libertad de los obispos, y por 
las mismas razones que el Dr. Velasco y el 
embajador y fiscal del Consejo de Castilla, 
Vargas , # exponían al rey Felipe II x ; sino que 

1 Palavicini, Historia del Concilio de Trento, lib. xv, ca- 
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nada satisfecho con las explicaciones de los 
legados, la atacó con la misma energía siem- 
pre que se puso a discusión. 

Mucho más empeñada y de mayor interés 
era la cuestión de residencia, y la de ser ó 
no los obispos de institución divina. Dos 
españoles de contrarias opiniones sustentaron 
la discusión.' El jesuita Lainez, defensor de 
las doctrinas ultramontanas, sostuvo que la 
autoridad de los obispos no era de institución 
divina sino en el Papa, siendo en los demás 
derivada de él, en quien reside la plenitud del 
poder sacerdotal. Pedro de Soto, teólogo del 
concilio , en su última reunión , defendió que 
la potestad episcopal descendia por derecho 
divino de la institución del mismo Jesu- 
cristo. Y por tan valedera tenía su opinión, 
que momentos antes de morir hizo escribir 
al Papa para que la hiciese declarar así, según 
la mente de los obispos españoles. Lo que 

pítalo xv. — Apuntamientos del Dr. Velasco para escribir á los 
embajadores de S. M. — Carta original del embajador Francisco 
de Vargas á S. M., 4 de Mayo de 156Z. — Archivo de Si- 
mancas, negociado de Estado, legajo nüm. 2; De cornil. y dis- 
ciplina celes. 
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hablaron los obispos Guerrero y Ayala sobre 
esta materia fué muy notable. Mas los hono- 
res de la discusión pertenecen al obispo de 
Guadix, Vozmediano, quien tuvo la entereza 
de decir, con una libertad que hoy nos asusta: 
« Que de tal modo la autoridad de los obis- 
»pos era de derecho divino, que su confirma- 
»cion por los Papas databa de fecha muy 
«reciente, y que no dejaría de ser obispo 
» quien fuese consagrado según los cánones 
)>del concilio de Nicea.» Los italianos se es- 
candalizaron al oirlo, el cardenal Simoneta, 
presidente del concilio, le motejó de cismá- 
tico y excomulgado; pero él, sin desconcer- 
tarse, probó su aserto con tal cúmulo de ra- 
zones, que si no se hizo la declaración como 
los obispos españoles opinaban, al menos 
se tacharon del proyecto de decreto ciertas 
palabras impugnadas, en particular, por el 
obispo de Guadix 1 . Y después de discu- 

1 Palavicini, lib. xviii, cap.*v. — Lafuente, Hist. ecles.* 
tomo in, jj. — Bungener, Hist oiré du conclle de Trente, to- 
mo i, 219. — Colección diplomática, 243, 45.— Villanueva, 
V 'ida literaria , tomo 1, cap. xxxm. — Documentos inéditos , de 
Salva y Baranda, tomo ix. — Los prelados españoles, y al- 
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tirse largamente acerca de si la residencia era 
de derecho divino ó eclesiástico, los españoles, 
que defendian el primer extremo, perdieron 
la votación, aunque por muy pocos votos. Mas 
el haberse fijado algunas reglas, junto con ha- 
ber cambiado los tiempos, ha hecho que 
desaparezca en general tan pernicioso abuso. 
Últimamente, los obispos españoles, y a su 
frente el cardenal Pacheco, propusieron que 
los cánones sobre reforma se observasen con 
todo rigor, perpetuamente, sin que pudieran 

gunos de otras naciones, opinaban que la obligación de la re- 
sidencia era de derecho divino, y el mismo Papa lo dijo tam- 
bién en consistorio público; pero la curia romana intrigaba, 
diciéndole que él no sería tan libre para las dispensas de resi- 
dencia siendo de derecho divino ; que no traería tantos prelados 
£ su corte ; que se acabaría la pluralidad de beneficios ; que se 
atacaría á los cardenales , quienes jamas ven sus iglesias ; que 
los obispos serian papas en las suyas; de modo que dio con- 
traorden £ los legados en el Concilio, los cuales, al retractarse 
y querer mudar la cuestión, promovieron grande escándalo; 
pero sujeto el punto £ votación , 68 . ó 69 votaron ser de dere- 
cho divino, y 71 ó 72 en contra, de los cuales, casi la mitad 
remitían al Papa la resolución, que esquivó mandando a los le- 
gados se estuviese £ lo votado. — Extracto de la carta original 
del embajador Francisco Vargas a S. M., 4 de Mayo, 1562 ; 
y de otra del mismo £ S. M., 2 de Junio de idem. — Archivo 
de Simancas, negociado de Estado, legajo núm. 2 ; De conciLj 
discipL ecies., folio yj. 
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ser relajados por los Papas. Y si bien esta | 
fué proposición desechada, por cuanto la 
autoridad suprema necesita ejercer este privi- 
legio en ocasiones, para el mejor gobierno 
de la Iglesia, con todo, su fin moral era tan 
puro, y tan loable su intención, que al me- 
nos consiguieron se acordase que las dispen- 
saciones habían de tener por objeto la utili- 
dad y mayor honra de la Iglesia. 

En resolución, a instancias de Carlos V, 
fué reunido el concilio, por la solicitud de 
Felipe II continuado, y por D. Antonio 
Agustin y D. Diego Covarrubias fué exten- 
dido el decreto de clausura. Razón tuvo el 
arzobispo Guerrero para decir que ese con- . 
cilio tocaba principalmente a España más que 
a ninguna otra nación \ Y al observar un 
escritor protestante la adhesión de los prela- 
dos españoles a los Pontífices y a la ortodoxia 
de la doctrina de una parte, y de otra la en- 
tereza y tesón con que se aplicaron a defen- 

1 Carta original del Arzobispo de Granada á S. M., 30 de 
Mayo de 1564. — Archivo de Simancas, negociado de Estado, 
legajo num. 3 , folio 40 ; Patronatos, Concilios y Disciplina» 
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der las prerogativas del episcopado y á extir- 
par los abusos de los curiales romanos , razón 
ha tenido también para asentar : a Que cuanto 
»más ultramontanos se mostraban los obispos 
^españoles en lo del dogma, tanto menos lo 
»eran en lo de la disciplina. Es incomprensi- 
»ble, añade, tal espíritu liberal y atrevido de 
»un lado, y tal carácter intolerante y perse- 
• »guidor de otro x .» En un nuevo hecho re- 
salta más al vivo, si cabe, el carácter histó- 
rico de la Iglesia española por ese tiempo. 
La sociedad parecia cómo haberse separado 
de la moral sencilla del Evtngelio, ya por la 
relajación eje costumbres en unos, ya por el 
extremo de rigidez y severidad, más propias 
para ser admiradas que imitadas, en otros. 
Para acallar las acusaciones continuas que so- 
bre esto hacían los protestantes , aspiraron los 
españoles á que la Iglesia católica apareciese 
en unidad de vida cristiana, relacionada con 
la humana. 

Estudiando, Señores, el genio español en 

1 Bungener, Histoire, etc., tomo n,' 53. — La fuente (Don 
Modesto), tomo xm, capítulo 11. 
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las diferentes formas con que se da á conocer 
en la historia, é inquiriendo psicológicamente 
su índole característica, se .encuentran en él 
dos opuestas tendencias: una alegre, nove- 
lesca, desenfadada, como de quien desprecia 
la vida; otra melancólico-mística, ideal, utó- 
pica, como de quien sueña con ella. Origí- 
nase la primera de la viveza con que su noble 
fantasía le representa la idea pura del bien, 
informada con la imagen risueña de la vida. 
Proviene la segunda de que, para realizar se- 
mejante idea, ha estado luchando España, en 
vano, unos siglos # contra infieles en su propia 
patria, otros contra herejes fuera de ella, y 
siempre con cristianos en toda Europa : ya 
cercaba a Roma, entrándola a saco y poniendo 
preso al Papa en Sant- Angelo; ya sacrificaba 
á sus propios hijos en holocausto a la unidad 
de sus creencias. Y no ofreciéndole su fe re- 
ligiosa más que en otro mundo la realización 
de ese bien por que ha peleado y suspira, las 
almas que se guarecían en el claustro ansia- 
ban siempre morir abrasadas del amor divino. 
Habíalas en el siglo que divertian los cuida- 



dos de la vida riendo y cantando, y nabialas 
que no abandonaban la lucha, pero que fati- 
gadas del continuo trabajo que les era vivir, 
se recogian a veces a meditar sobre lo que 
es el destino humano en esta tierra española 
del heroísmo, mas también del infortunio. 
Pero a vueltas de todo esto, y a pesar de lo 
que ofrece el carácter español, asentado entre 
lo espiritual y lo voluptuoso, entre lo apa- 
sionado y lo escéptico, entre lo real y lo ro- 
mántico, es imposible dejar de notarle algo 
de macizo l , que tanto le impide ser indife- 
rente y desafiar a su destino , como abismarse 
en especulaciones y enajenamientos de pan- 
teísmo místico y de lo absoluto 2 ; antes le re- 
tiene en los límites de lo humano y racional, 
contribuyendo a que haya verdad y sincero 
'concierto en el conjunto de su vida. Y an- 
helando el español , en medio de ser fanático 
y sanguinario cuandose en saña con su ene- 



1 Valera, Discurso sobre el Quijote , etc., leido en la Junta 
publica de 1864, en la Real Academia de la Lengua , 19. 

2 Azc Árate, Sistemas filosóficos modernos , tomo 11, cap. m. 
— Campoamor, Lo Absoluto. 
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migo, aplicar lo heroico y generoso que cons- 
tituye el fondo de sus sentimientos , tan maes- 
tramente dibujados en el héroe manchego, 
ha como presentido la necesidad de combinar 
lo individual y católico de su raza con lo 
social y humano de las demás. 

La Inquisición, el absolutismo . de Feli- 
pe II, el abandono del trabajo y el afán de 
riqueza que produjeron de pronto las Amé- 
ricas, el libertinaje en las costumbres, y un 
resabio hipócrita y supersticioso en las prác- 
ticas cristianas, vician y perturban el espíritu 
religioso en el siglo xvn; y con esta pertur- 
bacion se hace el estilo gongorino en las le- 
tras, en las artes churrigueresco, en política 
gobiernan los aventureros y los arbitristas, y 
se pierde de todo punto la gravedad y sensa- 
tez del genio español. Lejos de destruirse con 
tan torcido giro, lo que de él íbamos diciendo, 
lo robustece y confirma, pues no bien em- 
piezan a desaparecer las causas de este como 
eclipse de nuestro carácter nacional, tiende 
á mostrarse nuevamente en el reinado de 
Carlos III. 
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Pero en el siglo xvi, la exaltación religiosa 
á que nos llevó la conquista de Granada y 
fin de la lucha de ocho siglos contra los ára- 
bes i y la nueva lucha de inteligencia, y acaso 
de fuerza, que hubimos de entablar para sos- 
tener la unidad católica, y sostenerla España 
sola contra el protestantismo todo, no á fuerza 
de palabras y de injurias, sino de ciencia y 
de razones x , ofrecieron espacioso y concur- 
rido teatro, donde se ostentaron y lucieron 
los rasgos distintivos del carácter español. ¿Y 
cómo no tenerlo gráfico , singular y grande ? 
. En su corazón rebosaba el indecible júbilo 
del que habia descubierto un Nuevo Mundo 
para su fe y para la humanidad; en su frente 
campeaba la arrogancia del que no veia po- 

1 «Otra objeción le suelen poner (á Arias Montano): que 
habiendo interpretado las Escrituras , no hablase nada contra los 
herejes; cosa en que (por ventura) puso cuidado por no irri- 
tallos, haciéndoles aborrecibles sus obras, pues no habiendo in- 
jurias que temer en ellas, bebian sin recelo la sana doctrina. 
Que verdaderamente las buenas palabras solicitan los ánimos y 
los apartan de su error, y las malas artes indignan y dexan en 
obstinación; y no carece esto de exemplo en la Escritura Divi- 
na, etc.» Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y 
venerables varones , por Francisco Pacheco. — MS. de la Real 
Academia de la Historia, folio 1 1 , vol. 12. 
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nerse el sol en los dominios de su patria; 
llegaba el nombre español a todos los ámbi- 
tos del globo; oíase su lengua en todos los 
continentes; sabios de España eran maestros 
en todas las universidades de Europa s ; sus 
teólogos é historiadores eran los que profe- 
saban doctrinas más favorables al pueblo; sus 
obispos sobresalían en Trento; en el retiro y 
en medio de la corte habia un sinnúmero de 
virtuosísimos varones que perfumaban la at- 
mósfera con el olor de su santidad; las cien- 
cias, las artes, las letras, la industria, la po- 
lítica, la guerra, todo habia florecido sin d f 
vicioso germen que envenenó los tiempos 
de Augusto, y que estragó después en Fran- 
cia el reinado de Luis XIV; de suerte que 
si se extinguió aquí de pronto, no fué por 
corrompido , sino por ahogado con el humo 
de las hogueras de la Inqqisicion. En ,me- 
dio, pues, de toda esta agitación febril y 
de ese espíritu caballeresco , cortés y valiente, 
español y católico, popular y monárquico, 
fué cuando se mostraron en nuestra historia 

1 AzcXrate, Sistemas flosóficos, etc., tomo 11, 19. 
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más de relieve que nunca las nobles facciones 
de nuestra fisonomía nacional. 



III. 



Y entonces, también frente á frente con el 
protestantismo, y merced a la inventiva que 
se despierta en toda lucha empeñada, com- 
prendió el genio español que cuanto más Ca- 
tólico se llamase, y quisiese ser universal, 
tanto más debia procurar «el hacerse todo 
para todos, á fin de ganarlos á todos.» Dos 
medios se presentaban al efecto, y se em- 
plearon, contra la herejía: el de la discusión 
para convertir al hereje, y el de la Inquisición* 
para matarlo '. Los de origen austríaco, los 

1 Dccia Luis Vives, en una carta escrita á Erasmo en i.° de 
Mayo de 1534: «Témpora habemus difficilia, in quibus nec 
loqui nec tacere possumus absquc pcriculo.» — Villanueva, 
Vida, etc., tomo 1, 339. — Catalogus librorum Doctoris Gó- 
mez de la Cortina, Marcb. de Morante, tomo v, 707. 
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partidarios de las medidas violentas , y los que 
servian bajamente a reyes como Felipe II, 
cuya naturaleza fría é impasible parecía á ve- 
ces no ser humana, cuyo espíritu de sectario, 
sin fantasía, era incapaz de concebir otra idea 
que la de unidad; éstos prefirieron matar al 
hombre a convertirlo. Mas los españoles de 
pura raza, los Luises, las Teresas, los Car- 
ranzas y Hernandos de Talavera, los Hurta- 
dos de Mendoza, Sigüenzas, Nebrijas, Bro- 
censes, Arias Móntanos y Marianas; los San- 
tos y los Sabios, en suma, prefirieron'salvarlo 
por la caridad y la persuasión. 

De ese grupo de españoles distinguidísi- 
mos salió, para gloria de la nación española, 
el fundador de la Compañía de Jesús , á quien 
cupo la honra de formular y personificar en 
una institución religiosa la idea de una vida 
cristiana más en consonancia con la univer- 
sal de la humanidad. Esta fórmula consiste 
en hacer una vida concertada por do quiera, 
con la doble naturaleza espiritual y corporal 
del hombre y su condición individual y so- 
cial. Cuadraba a tan noble propósito exten- 



cicr. y pcriecciuiiar ras cxicicunas que uisun- 

guen al catolicismo del protestantismo. A la 
independencia de la Iglesia en el Estado, a 
la belleza del arte armonizada con la severi- 
dad de la religión, a un culto expresivo y más 
conforme a las aspiraciones y dolores del aluja 
humana, con venia añadir una virtud no laxa, 
no casuística, no exterior ni forzada, sino es- 
pontánea, interior, moral y varonil; tampoco 
fría, desabrida é intransigente, como es la de 
toda secta; antes bien grave, severa, expansi- 
va, dulce, en una palabra, caritativa; lo cual 
sería asestar al protestantismo uno de los gol- 
pes más certeros que pudieran gravemente 
herirlo. 

Para la realización de esta idea de vida hu- 

i 

mana dentro del catolicismo, han trabajado 
los Jesuitas por diferentes caminos; entregan^ 
dose unos á la vida contemplativa, otros á la 
científica, los más pacientes y mejor acondi-r 
cionados á la enseñanza, los más sagaces y de 
mundo á frecuentar las córtps y los palacios. 
A diferencia de las órdenes religiosas de la 
edad media, no se encerraron en el fin in- 

7 
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mediato de la penitencia y de la teología, sino 
que admitieron todos los estudios contempo- 
ráneos, bajo la doble y acertada convicción de 
que la ignorancia y atraso del clero habian 
dado ocasión a la herejía, y de que sólo ilus- 
trándolo podría ser ésta victoriosamente refu- 
tada \ Y para tomar parte en todas las rela- 
ciones sociales, y para obrar con toda libertad, 
donde y como quiera que conviniese al fin de 
su instituto, adoptaron el traje del clero secu- 
lar, se establecieron en las ciudades más "po- 
pulosas, se acomodaron á las leyes de cada 
país, se educaron, á lo cortesano, se dispensa- 
ron de las horas canónicas en comunidad, 
renunciaron á las dignidades eclesiásticas y 
observaron una conducta irreprensible. Hase 
murmurado de sus máximas y doctrinas con 
aplicación á la sociedad. Creyó Pascal que 
habian propagado, en ciertas ocasiones y cir- 
cunstancias, una moral sobrado laxa, y que 
para acabar sus planes daban ensanches y 
atraían á todo el mundo por un sistema con- 

1 Weber, Historia universal. Traducción de Sanz del Rio, 
tomo nr. 
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temporizador y acomodaticio á los gustos é 
inclinaciones d^ cada individuo l . Hase dicho 
que la moral de su disciplina interna lleva 
más al resultado de un cuerpo-máquina para 
obedecer, que al de un hombre entero para 
luchar; que la manera exquisita, hábil, di- 
plomática, de regirse y aspirar á la santidad, 
á fuerza de ser humana, deja poco á la in- 
tervención de Dios por medio de su gracia, y 
es, por lo mismo, contraria á la naturalidad 
y sencillez del divino Evangelio. Bien podría 
ser todo eso; pero no lo será menos que, fun- 
dada la Compañía de Jesús por un militar 
vasco y caballero español, nació franca é hi- 
dalgamente española, para defender á las cla- 
ras, con nobleza y lealtad y á la usanza cas- 
tellana, la causa del catolicismo romano contra 
el protestantismo, y para servir de dechado y 
modelo de una vida cristiana, en unidad de 
costumbres y sentimientos con la sociedad 
humana. 

Ellos vinieron á ser los intérpretes y eje- 
cutores de un pensamiento, que estaba en la 

*. Cartas provinciales. De la 5. a á la i o. 
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conciencia de los principales escritores espa- 
ñoles por este tiempo. Leed los Nombres de 
Cristo de Fray Luis de León, y veréis cuánta 
unción sagrada y cuánta sobriedad y templan- 
za se descubre en toda su doctrina; con qué 
valentía y espíritu social y cristiano á la vez, 
escribe, aunque fraile, sobre ha Perfecta Ca- 
sada, y con cuánta claridad y precisión dis- 
tingue las obligaciones de la religiosa y las 
de la madre de familia, señalando así el límite 
indispensable entre los deberes piadosos del 
claustro y los del mundo r . Estudiad á Fray 
Luis de Granada, y reflexionad sobre el co- 
nocimiento que tiene de la limitación de 
nuestras fuerzas, y de no estar .obligado el 
cristiano á más de aquello que buenamente 
pueda. «Y cuando alguna vez (son sus pala- 
abras) le fuere necesario tratar cosas del mun- 
»do, óyalas, como dicen, á media rienda, sin 

» dejar pegar el corazón á ellas Si esto le 

» parece mucho, acuérdese que siempre han 
»de ser mayores los propósitos y los deseos 

1 Otras de fray Luis de León y tomo iv, páginas 4, 258, 
edición de Ibarra. 
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»que las obras, y por tanto, el propósito ha 
»de ser éste, y la obra llegue donde más pu- 
» diere x .» Repasad las cartas de Santa Teresa 
de Jesús, el tipo más perfecto, permítaseme 
decir, de la religiosa española, y tendréis oca- 
sión de admirar, junto con los éxtasis y arro- 
bamientos de su amor divino, el don de pru- 
dencia y de consejo, esa discreción y llaneza 
con que trataba todos los asuntos, la urbani- 
dad y policía con que captaba las voluntades 
y rendía los corazones. Y Estella, y Avila, y 
Márquez, y Malón de Chaide, todos se ex- 
presaron con una dulzura y atractivo que hi- 
cieron amable é interesantísima la virtud. 

Sabido es que la perfección de una lengua 
no consiste tanto en la abundancia de pala- 
bras, cuanto en su propiedad y precisión, así 
como en la riqueza de frases y locuciones , de 
modo que con las unas y las otras se puedan 
expresar clara y noblemente todos los objetos 
y pensamientos. Y como los idiomas no son 
más que el instrumento y molde de las ideas, 

1 Obras de fray Luis de Granada, tomo vn, 148, edición 
de Sancha. 
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y no se perfeccionan sino cuando éstas han 
adquirido cierta exactitud filosófica, si los 
escritores del siglo xvi, al hablar de Dios, 
de la naturaleza, de la paz interior del es- 
píritu y de los afectos del corazón, lo hicie- 
ron en términos tan naturales y apropiados, 
que perfeccionaron la lengua española, le- 
vantándola á la categoría de lengua, sobre 
vulgar, clásica, majestuosa, sonora, y al decir 
de los sabios, divina, es una prueba más d¿ 
que las ideas sobre la virtud adquirieron en- 
tonces aquella flexibilidad que sabe concertar 
con arte y maestría los más opuestos extremos 
en la vida espiritual. Nuestra es, á no du- 
darlo, la iniciativa de una vida cristiana en 
armonía con las ocupaciones de cada estado. 
Y en virtud de esa ley de desenvolvimiento 
progresivo á que se presta el catolicismo, y 
que tan exactamente supo definir Vicente de 
Lerins en su Conmonitorio * , el ideal de la 
virtud para las personas del siglo no fué ya 
el monaquismo con sus rigores y austeridades, 

1 Commonitorium, C. xxur. — Newman, Histotre du dévé- 
loppement de la doctrine cbrétienne. 
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sino la Iglesia de Dios, como madre, con sus 
misericordias y consolaciones. Ni el mundo 
se tuvo ya por una tierra de maldición some- 
tida al imperio de Satanás, sino por la obra 

» 

digna de Dios para la santificación del hom- 
bre; ni se consideró la naturaleza enemiga 
del espíritu, ni la ciencia, en absoluto, fué 
vanidad y locura; y la vida laical principió a 
tenerse por tan santa y tan honrada como la 
claustral. Y sin dejar de respetar y admirar, 
.según es debido, la manera contemplativa de 
servir á Dios, aspirando a mayor perfección 
religiosa, se introdujo en la sociedad una vir- 
tud menos abstracta é inaccesible que la for- 
mulada en la edad media, á fin de que el 
modelo de la vida cristiana para la generalidad 
de los fieles no consistiese en querer hacer 
cosas singulares y de elevadísima perfección, 
sino en practicar sinceramente con perseve- 
rancia é intención piadosa, ademas de los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia, y las 
obras de misericordia, las obligaciones comu- 
nes y ordinarias de- cada uno, según su pro- 
fesión y su clase. Tal es el ideal que en el si- 
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glo xvi inició la Iglesia española para la uni- 
formidad y reforma de las costumbres. Con- 
forme a él, y para alivio de las dolencias j 
miserias humanas, produjo instituciones se- 
mejantes a la de San Juan de Dios y San José 
Calasanz, con una tendencia propiamente so- 
cial; contribuyó a extender entre las demás na- 
ciones católicas ese mismo espíritu cristiano; 
á que San Francisco de Sales concibiese bajo 
idéntico plan su Introducción á la vida devota y 
y San Vicente de Paul su congregación cari- 
tativa, obra la más humana que en favor de 
la orfandad ha concebido el catolicismo. 
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monarquía de los borbones. 

CUARTO CARÁCTER HISTÓRICO DE LA IGLESIA ESPAÑOLA. 
(Unidad de relaciones, entre la Iglesia y el Estado.) 
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Señores, aplicado el principio de la unidad 
de vida cristiana a las costumbres, se habia 
dado el último paso para fijar las relaciones 
del derecho público eclesiástico, y hacer 
efectiva la unidad entre la Iglesia y el Esta- 
do : negocio peligroso , dificilísimo y no re- 
suelto todavía, a causa de la diversa naturaleza 
de lo temporal y de lo espiritual, y de sus 
distintos fines. Pues en tanto que lo temporal 
se refiere al hecho sometido á la ley á fuer 
de público, y con el inmediato fin de man- 
tener el- orden y gobierno exterior éntrelos 
ciudadanos , lo espiritual se refiere al pensa- 
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miento sometido á la ley de la conciencia, 
con el inmediato fin de hacer práctica la vir- 
tud y de guiar moralmente a los hombres. 
Agregúese a esto la consideración de que si 
lo temporal cae bajo el derecho natural, lo 
espiritual puede caer bajo el divino, por de- 
pender de un orden de doctrinas revelado 
por Dios, que ha determinado la manera de 
ser del hombre en esta vida y en la veni- 
nidera; añádase que esta doctrina necesita 
una sociedad que la guarde en depósito , que 
le dé una interpretación infalible, y cuya au- 
toridad no proceda de que represente un. fin 
meramente espiritual, sino de que haya re- 
cibido una misión divina; y entonces la cues- 
tión se complica, sobre todo en los Estados 
donde la religión á que se refiere esa doctrir 
na es exclusiva. Porque si este poder, fundado 
en su índole sobrenatural, aspira á levantarse, 
sobre todos los demás para dominarlos, aho- 
gando que lo temporal debe subordinarse á 
lo espiritual, así como las facultades se su- 
bordinan en el hombre por razón de sus fines, 
la sociedad á su vez, admitiendo el principio. 
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quizá rechace como ilegítimas las consecuen- 
cias, y diga: la razón, el derecho natural y las 
sociedades humanas, también de institución 
divina r , eran antes que el derecho positivo re- 
velado y su Iglesia. Cuando ésta vino al mundo 
se encontró con Estados ya constituidos, de los 
cuales unos la rechazaron , otros la persiguie- 
ron, éstos la toleraron y aquellos la acogieron 
y amaron exclusivamente. Esta diversa for- 
tuna que ha acompañado a la Iglesia en su 
establecimiento, no puede menos de influir 
en su modo de ser y en su conducta, que ha 
de comedir y proporcionar a la que cada 
nación ha guardado con ella. 

Fuerza es confesar que se hace tan com- 
plexa esta cuestión, que, así planteada, es 
casi insoluble. La Iglesia, perseguida, tolerada 
ó exclusiva, será siempre independiente den- 
tro de sí misma; respecto de su existencia y. 
condiciones externas, desde Osio y el em- 
perador Constancio hasta nosotros, se vienen 

1 Alocución de Pió IX, de 1855, acerca del racionalismo j 
tradicionalismo. — Mgr. Maret, obispo de Jura y decano de la 
Sorbona, Pbihsopbie et Religión. 
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discutiendo, y después de tantas controver- 
sias, negociaciones, rupturas, transacciones, 
regalías , derechos de protección y concorda- 
tos para armonizar el sacerdocio y el impe- 
rio, de hecho esa concordia ha existido bien 
pocas veces. Hay quien aconseja que sobre 
estos asuntos , una vez admitido el principio, 
no se hable acerca de sus consecuencias \ 
Hay quien observa 'cierta tirantez y como 
desconfianza perpetuas entre esas dos potes- 
tades, y quien ve como una contradicción 
permanente entre los principios y sus aplica- 
ciones , no creyendo posible otra solución pa- 
cífica y duradera que la de la Iglesia libre en 
el Estado libre. Son opiniones que hoy se dis- 
cuten calorosamente. La contfadiccion se ex- 
plica teniendo presente que, en principio, la 
Iglesia ropiana hace derivar su autoridad, no 
tanto del Evangelio cual norma de vida, y 
de la conducta de los Papas en los ocho pri- 
meros siglos, cuanto del dogma de la divi- 
nidad de Jesucristo, y de que los Papas, sus 
representantes y sucesores, tienen su poder 

1 De Maistre, Du Pape, lib. m, ch. viii. 
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absoluto; pero que habida consideración a la 
dureza de los hombres y a que los gobiernos 
católicos, admitiendo la divinidad de Jesu- 
cristo, toman por criterio, no tanto esa verdad 
a priorij cuanto a posteriori la vida del divino 
Maestro, y la historia de los Papas y de la 
Iglesia en esos primeros siglos , abogando por 
la independencia del poder civil en todo lo 
temporal, cede aquella en los hechos y los 
tolera, sin que se entienda que transige jamas 
con los principios. De ahí la importancia del 
dogma de la divinidad de Jesucristo, y el que 
haya sido en todos tiempos tan negado por 
los herejes como afirmado por los católicos , y 
que Arrio y San Atanasio sean siempre como 
punto de arranque para el estudio de todas 
las cuestiones de dogma y disciplina/ y de 
sus aplicaciones al orden social. 

Ni cause extraneza, por tanto, el que teó- 
logos, canonistas y publicistas se dividan al 
establecer el origen de las relaciones entre la 
Iglesia y él Estado, al fijar los límites y reglas 
entre estas dos jurisdicciones, y al decidir si la 
potestad eclesiástica fué concedida sólo á San 
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Pedro, según los ultramontanos, 6 á toda la ' 
Iglesia, aunque la hubiese de ejercer ordi- 
nariamente uno solo, según creen los cis- 
montanos. Trjes opiniones han prevalecido 
en las escuelas, fuera de la más lógica, pero 
menos seguida por temor a sus consecuen- 
cias: primera, la de los que atribuyen á los 
Papas por derecho divino plenísima potestad 
en todo lo del mundo, así en lo eclesiástico 
como en lo político, fundándose en la divi- 
nidad de Jesucristo, y con más ó menos ra- 
zón, en los principios, máximas, pretensiones 
y luchas de Gregorio VII, Inocencio III» 
Bonifacio VIII r , Adriano IV y Alejandro VI, 

* «Pero todo favorecía en esta disciplina el encumbramiento 
de los Papas , en cuanto les daba ocasión para entrometerse en 
las cuestiones de legitimidad, sucesión ó despojo de la corona 
con un título fuera de toda controversia. Así hallamos eñ 
nuestra historia que Inocencio III ordenó el divorcio de Don 
Alonso IX y D. a Berenguela, en una carta dura y llena de ame- 
nazas, y aun se sospecha que puso entredicho en el reino y tuvo 
al Rey descomulgado. Todavía fué causa de mayores turbacio- 
nes el matrimonio de D. Sancho el Bravo con D. a María de 
Molina, pues negándose la corte de Roma á conceder la dis- 
pensación necesaria, fomentaba las pretensiones de los infantes 
de la Cerda. La temprana muerte del Rey vino á poner en ma- 
nifiesto peligro los derechos de D. Fernando IV, habido como 
bastardo, hasta que Bonifacio VIII revalidó aquellas bodit, 



I II 



deponiendo reyes en unos casos, cediendo 
reinos cristianos y tierras no cristianizadas ni 
aun descubiertas, en otros *: segunda, la de 
Belarmino y los ultramontanos, quienes, des- 
echando la anterior hasta cierto punto, ad- 
miten en los Papas el dominio directo y ab- 
soluto sobre lo espiritual, con perfecta in- 
dependencia de lo civil, y el indirecto ademas 
sobre lo temporal, en razón de lo inseparable 
que es en ocasiones lo uno de lo. otro 2 : ter- 
cera, la de Bossuet y los, galicanos, los cuales, 
al conceder el poder directo en la Iglesia sobre 
lo espiritual, niegan el indirecto sobre lo tem- 

porque el nuevo Papa se preciaba de su sangre española, y 
empezaba á desabrirse con los franceses. ¡ Política digna de todo 
vituperio, la de convertir las conciencias en instrumento de las- 
pasiones humanas! ¿Por qué el padre común de los fieles, el 
vicario de Jesucristo, la cabeza visible de la Iglesia, habia de 
transformar el sumo derecho de atar y desatar las cosas del cielo 
en una maldición terrible, relajando los vínculos de la obedien- 
cia debida á los Príncipes, y condenando los pueblos á todos 
los horrores de una disolución social?...)) Colmeiro, De la 
Constitución y del Gobierno de los reinos de León y de Castilla , 
cap. xxxi. 

1 Observaciones pacíficas sobre la potestad eclesiástica, por 
D. Macario Padua Melato, tomo i, parte i, cap. 11. 

2 Belarmino, De Rumano Pontífice, lib. v. — Observaciones 
pacíficas, etc., tomo i, 56, 105. 
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poral, proclamando que la perfecta indepen- 
dencia sólo se halla en la soberanía civil '. 
Los publicistas y teólogos españoles, par- 
tiendo igualmente de la Iglesia, defienden la 
mutua independencia de las dos potestades 

en lo que concierne al gobierno propio de 

» 

cada una, y su mutua dependencia en lo que 
tiene cada cual de intrínsecamente obligato- 
rio respecto de la otra 2 . Mas sobre este lí- 
mite general divisorio son las dudas y des- 
avenencias entre Jas dos potestades en todos 
los Estados donde la Iglesia goza de exclu- 
siva protección, como entre, nosotros. Ya se 
cree la civil facultada para intervenir á veces 
en lo religioso, por los derechos que se lla- 
man may estáticos, y por la protección que 
dispensa a las cosas y sustentación que da á 
las personas. Ya se figura la eclesiástica, que 
en uso de su autoridad divina y de su fin de 
salvar las almas y para asegurar las inmunida- 
des de sus individuos, debe mezclarse en las co- 



1 Bossuet, Défense de la déclaration, etc., lib. i, sección n. 
— Observaciones pacificas , etc., tomo i, parte i, cap. n. 

2 Observaciones pacíficas, fól. i. 
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sas temporales. De ahí, primero, el origen 
de las regalías; y segundo, la necesidad de 
los concordatos. ¡Feliz combinación, segura- 
mente, la de un orden humano en que una 
sociedad previene los delitos educando reli- 
giosamente al espíritu y enseñándole en nom- 
bre de Dios tales ideas, que al realizarse en 
hechos nunca haya necesidad de castigarlos; 
y en que otra sociedad los castiga si, a pesar 
de la enseñanza y avisos saludables de la pri- 
mera, se ejecutan criminalmente! ¡Afortuna- 
dos los siglos y los pueblos que alcancen la 
completa independencia de estas dos socieda- 
des, caminando, no obstante, unidas al bien 
común espiritual y temporal del género hu- 
mano! 

El* reino de Dios, Señores, debe ser uno 
sobre la tierra. La Iglesia eatólica, que re- 
presenta este reino, es una por su fundador, 
por su cabeza y gobierno, por su fe y espe- 
ranza, por una misma comunión de sacra- 
mentos y de gracias, y sobre todo, por el 
vínculo interior de caridad que une á los que 
á ella pertenecen, donde quiera que estén y 
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quienes quiera que sean. Eso no obstante, es 
varia y múltiple en las diferentes Iglesias 
particulares que la componen. De manera, 
que así como habiendo muchos obispos, no 
hay más que un solo episcopado, así habiendo 
muchas Iglesias particulares, no hay más que 
una sola católica, universal. Con vinienda to- 
das en lo que constituye la unidad, esto es, 
la fe, sé han distinguido en lo que forma so 
disciplina, que es lo variable y progresivo re- 
lacionado con el movimiento de las sócieda- 
des civiles , en cada una de las épocas y acon- 
tecimientos que las han determinado *. Quizá 
entre todas las Iglesias nacionales no haya una 

i 

que luzca tan maravillosamente como la es- 
pañola su unidad con la romana, y su varie- 
dad dentro de sí misma, por el conjunto de 
libertades canónicas, mucho más numeroso 
que en ninguna de las otras, y por mucho 
más tiempo sustentado. 

1 S. Cipriani opera. De unitate Ecclesi*. — Aguirre, Dis- 
cipl. ec/es., tomo i, pág. 17. 
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Es hoy doctrina corriente que, en virtud 
de los derechos del alto y supremo dominio, 
d Estado no está en la Iglesia, sino al con- 
trario, pues de otra manera no sería posible 
que existiese la primera condición de toda 
nacionalidad, que es la unidad de la sobera- 
nía. No obstante haberse ejercido estos dere- 
chos en toda su plenitud durante los Em- 
peradores y hasta la conversión de los visigo- 
dos, y á pesar de no depender en lo espiritual 
la Iglesia hispana de la romana, sino por el 
reconocimiento de su autoridad y jurisdic- 
ción, aquella floreció y se desenvolvió bajo el 
gobierno de su propia disciplina. Desde la 
conversión de los visigodos, sobre todo en \ 
sus últimos tiempos, los Reyes nombran los \ 
obispos, convocan y confirman los concilios 
nacionales, dan órdenes sobre materias espi- 
rituales, y mantienen el tribunal de alzada \ 
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en las causas eclesiásticas. Excepto la última 
de esas regalías, de carácter esencialmente 
may estático, las restantes no eran propias de 
la corona, ni las ejercia por concesión ponti- 
ficia, sino por autorización ó aquiesdencia de 
la misma Iglesia visigoda, en reconocimiento 
del derecho de protección. Con las guerras de 
la reconquista quedan en desuso tales rega- 
lías, y la Iglesia reasume nuevamente el ejer- 
cicio de todos sus derechos, como en los 
tiempos anteriores a la conversión de Reca- 
redo, salvo alguno que otro caso en que pu- 
dieron intervenirlos Reyes délos nuevos Es- 
tados cristianos. Mas nombrado en el siglo xi 
arzobispo de Toledo D. Bernardo por Al- 
fonso VI, vuelve á renacer esta regalía. Y al 
pedir aquel su confirmación al Papa, cosa 
desusada hasta entonces en nuestra Iglesia, 
tienen por primera vez aplicación en España 
las falsas Decretales. Este sistema, que al fin 
prevalece más tarde, va introduciéndose pau- 
latinamente, como todo lo que es cambiarse 
costumbres antiguas en usos nuevos. La elec- 
ción de los obispos permaneció casi sin inter- 
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rupcion en los. cabildos catedrales, según se 
ve por las leyes de Partida x , hasta que pasó 
definitivamente a los Reyes, a fines del si- 
glo xv. Y respecto de las confirmaciones, los 
patriarcas, los metropolitanos y los exentes 
fueron confirmados por los Papas; los demás 
, obispos por sus superiores inmediatos. 

En suma, antes de los visigodos, durante 
su dominación , y hasta el siglo xi, el clero 
y el pueblo proveian a las Iglesias de prela- 
dos,, y éstos a las parroquias de curas de al- ; 
mas, siendo confirmados los obispos por los 
metropolitanos, todo por derecho propio, se- 
gún los cánones españoles, sin intervención 
de los romanos Pontífices ni de los Reyes. 
En los tiempos y en los casos en que estos 
últimos lo hicieron, fué por gracia de la mis- 
ma Iglesia nacional, en vista del derecho de 
protección. Desde el siglo xi corrió la elec- 
ción de los obispos a cargo de los cabildos 
catedrales. Y por una novedad introducida á 

1 Leyes de Partida 17, 18 y 19. — Romo, Independencia, etc., 
140,48. — Mayans ySiscar, Observaciones legales , históricas 
y críticas sobre el concordato de 1753, páginas 65, 66, 70, 71 
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causa de las Decretales isidorianas, comenza- 
ron á confirmarlos los Papas. Desde fines 
del xv, viendo los príncipes y los prelados 
que por efecto de las reservas pontificias iba 
á ser derogado del todo el antiguo derecho 
común español, y con él el cuerpo de sus li- 
bertades canónicas, reclamaron la observancia 
de los antiguos cánones. Y sucediendo esto 
en ocasión de irse realizando en Europa la 
política de fundarse las nacionalidades, y de 
sobreponerse los Reyes en autoridad a todos 
los demás poderes, empezaron a resistir las 
pretensiones de Roma, y reasumiendo los 
derechos de cada Iglesia en virtud del suyo 
de representación, principiaron los convenios 
sobre puntos determinados. Fué uno de aque- 
llos el celebrado entre los Reyes Católicos y 
Sixto IV, en cuya virtud por vez primera 
adquiría la corona, por concesión pontificia, 
el derecho' de nombrar obispos, reservándose 
los P^pas el de confirmarlos. Así perdió la 
Iglesia española tan esencial como preciado 
derecho, tan alta prerogativa, y desde enton- 
ces perteneció á los Reyes y á los Pontíft- 
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ccs x . Sorprendía y admiraba en Trento a los 
italianos, franceses y alemanes, el desahogo 
y libertad con que nuestros obispos defen- 
<iian la autoridad episcopal, y proponian que 
se restituyese la antigua disciplina de ser con- 
firmados los obispos por los metropolitanos. 
Y era natural : ignoraban que las elecciones y 
confirmaciones, reservadas a los Papas en 
sus Iglesias hacia siglos, ó nunca se habian 
admitido en España, ó eran de fecha muy re- 
ciente. Otros muchos puntos fueron desde 
-entonces objeto de largas negociaciones y de 
no pequeños desabrimientos. Acabaremos de 
•determinar brevemente el carácter histórico 
de nuestra Iglesia ea sus relaciones con el Es- 
tado, narrando más bien que juzgando. 

El santo concilio de Trento habia concor- 
dado la disciplina general de la Iglesia ca- 
tólica, y era preciso cumplirla y armonizar 
con ella la de las Iglesias particulares. Feli- 
pe II, por su real pragmática de 1 2 de Julio 
-de 1564 2 , se declaró protector del concilio, 

1 Romo, Independencia, etc., 169, 72, 209 y 400. 
% Mayans y Siscar, Observaciones, etc., 67* 
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y mandó reunir sínodos provinciales en .To- 
ledo, Sevilla, Salamanca, Zaragoza, y en otras 
Iglesias, para que recibiesen y practicasen lo 
acordado en todas sus partes, qon asistencia 
é intervención de un ministro, en represen- 
tación de la autoridad real \ Entre tanto una 

1 Advertimientos acerca de algunos puntos y materias que sr 
ban tratado y tratan en el concilio provincial de Toledo , y qui- 
se enviaron á D. Francisco de Toledo, representante de S. M. C- 
en dicho concilio. Madrid, 10 de Diciembre de 1565. — Archivo 
de Simancas, negociado de Estado, legajo núm. 4; De conc, y 
discip. — De entre esos advertimientos, los principales fueron los 
siguientes, que ponemos en extracto: 

I. Que se estreche la residencia de los prelados, ya como- 
presuposición de los decretos Tridentinos, ya ampliándolos y 
modificándolos en sentido más restrictivo. 

II. Que se mande la más frugal y decorosa templanza en las 
mesas de los prelados, y que se extiendan esas mismas preven- 
ciones á los demás clérigos. 

III. Que se recomiende . igualmente en el empleo que los 
prelados hagan de las rentas de sus dignidades, la mayor con- 
formidad con lo mandado por la Iglesia, y opinado por los 
Santos Padres y Doctores. 

IV. Que se remitan al Consejo los aranceles de derechos de 
los jueces y oficiales eclesiásticos, para procurar conformarlos 
con los aranceles reales. 

V. Que se impidan las resignaciones de beneficios curados 
en determinadas personas ; sino que todos se provean por edic- 
tos preceptivos en la forma tridentina, y aun restringiéndola 
más. 

VI. Que está muy perfectamente el decreto de que la3 dig- 
nidades y canongías se provean en graduados; que si hace re- 
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>erie de teólogos y canonistas, que comienza 
mi el portentoso Tostado , admiración del 
:oncilio de Basilea, y llega a los tiempos de 
Carlos III, generalizando los estudios ecle- 
siásticos, interesaron al trono y divulgaron 
mi el pueblo los abusos de la curia romana» 

ncia ó menosprecio Roma, lo procurará sostener S. M. 
por todos los medios, y aun convendría que se declarase que 
babian de ser graduados en las universidades del reino, aunque 
sato podrá hacerse de un modo indirecto, pues conviene ir 
suavemente..* basta que se introduzca y funde. 

VIL Que si bien parece lo de que no be pueda sacar de los 
beneficios curados ni dividir otros beneñcios simples, salvo 
ciertos casos, esto dará el resultado de extender el poder de 
Roma, donde todo irá á parar, con tanto perjuicio de las Igle- 
sias y bien público (á más de que á veces es justa esa deducción), 
y se privarían los Ordinarios de esta facultad , que es lo que en 
Roma ban deseado. (Nota 27.) 

Relación de lo que se ba de tratar con S. M. acerca de lo que 
resultó del concilio provincial de Toledo. — Archivo de Simancas, 
negociado dé Estado, legajo núm. 4; De concil. y discip. — Es 

Snirao este documento, mas parece, por el contexto, de 
persona que asistió en representación del Rey. Tiene la 
de 1566. Lo más principal se reduce á decir que im- 
porta mucho á la religión y bien de la Iglesia , aumento de la 
rristíandad, servicio del culto divino y reformación de las cos- 
nmbres, hacerse los concilios provinciales de tres en tres años, 
romo el de Trento lo manda , en especial para dar cuenta, tanto 
ú metropolitano como los sufragáneos, de cómo han guardado 
os decretos tridentinos y provinciales. 

Dice que los Obispos resistirán estos concilios, por tener in- 
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El célebre D. Antonio Agustín fu<f, quizás, 
en Europa quien impugnó las falsas Decre- 
tales con más erudición, sensatez y juicio. Tal 
cundieron esos trabajos de crítica, y tal fue- 
ron labrando la opinión, que junto el reino 
en Cortes en la villa de Madrid, en tiempo 



teres en que las quejas que contra ellos hubiere no se hicieren 
publicas. 

Propone que se nombren unos testigos provinciales para que 
cuando lleguen los concilios depongan lo que supieren de k 
administración de los prelados, lo cual éstos rechazan; 

Que se determine en qué puntos y particulares se han de 
hallar presentes los procuradores de las catedrales y clero, lo 
cual conviene para la autoridad de estos concilios; por lo que 
deben nombrar uña ó dos personas a este fin los procurado- 
res del clero y cabildo de cada diócesis; que se reúnan tam- 
bién los sínodos episcopales á su debido tiempo, pues por no 
reunirse, proveen en Roma los beneficios, so color de que no 
están nombrados los examinadores sinodales; 

Que los obispos se quejan de Roma, cuya curia, ya con 
el amparo que en contra de ellos dan á sus subditos, ya con 
las dispensas, ya con las provisiones, les perturban y revuel- 
ven las diócesis, así como los curiales españoles que residen 
en Roma; sobre lo cual se podría hacer un concordato como 
el rey Francisco de Francia ; 

Que también tienen quejas de los tribunales de S. M. ; 

Que los prelados se quejan de la prisa con que los del Con- 
sejo de S. M. se apoderan de las bulas de Roma, y las detie- 
nen, dando lugar á que luego los predicadores escandalicen 
diciendo que la Iglesia está oprimida, etc.; 

Que en el concilio se han alegado bulas de dispensa de resi- 
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de Felipe IV, se presentó un resumen de los 
agravios que sufría la monarquía en los tri- 
bunales eclesiásticos, por la provisión de be- 
neficios avocados a Roma. De sus resultas, 
D. Juan Chumacero, del Consejo de Casti- 
lla, y D. Domingo Pimentel, obispo de 
Córdoba, escribieron de orden del Rey un 
Memorial 9 que presentaron a la Santidad de 

dencia, las cuales debería anular el Rey, obligando á que se 
cumpliesen los decretos tridentinos. (Nota 28.) 

Cartas de los obispos de Plasencia, Corta, León y Zamora, 
con ocasión de lo tratado en el concilio Compostelano, celebrado 
en Salamanca, el año 1567. — Archivo de Simancas, negociado 
de Estado, legajo núm. 4; De concil.y discip. 

El Obispo de Plasencia muestra su descontento por las en- 
miendas é intervención del Rey en favor de los cabildos. Pide 
aclaraciones y reformas en favor de los prelados. 

El de Coria habla en el mismo sentido , y manifiesta cierto 
descontento por lo proveído en el concilio, y desea que se haga 
aquietarse á los cabildos en sus pretcnsiones y turbulencias. 

El de León censura la rivalidad de los cabildos con los pre- 
lados, y encomendándose al Rey, pide : i.° Que pues bastan 
al servicio de la Iglesia dos capítulos semanales, no quede au- 
mentar este número al criterio de los capitulares, que se excu- 
san asi de asistir á coro y demás oficios. 2. Que se arreglen las 
distribuciones en el sentido de obligar indirectamente a los 
prebendados y capitulares á asistir á los divinos oficios. 

El de Zamora protesta al Rey de su sumisión á sus manda- 
tos; pero dice que convendria reformar algunos decretos del 
concilio que dan demasiado á los cabildos. ( Notas 30, 3 1 y 32.) 
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Urbano VIII, relativo á la imposición de pen- 
siones sobre beneficios en favor de extran- 
jeros, al nombramiento de coadjutores con 
derecho de futura sucesión , a las reservas de 
los beneficios y de los frutos en las vacantes 
de obispos, y a los abusos con que.se ejercía 
la Nunciatura en estos reinos. A los seis años, 
por la concordia Facheneti, quedó arreglado 
el último punto del Memorial, dándose nue- 
va planta a la Nunciatura, fijándose el aran- 
cel de derechos de los nuncios y limitando 
sus facultades. Las negociaciones sobre los 
demaá extremos eran de harto difícil resolur 
cion, y no tuvieron ningún resultado por en- 
tonces. Más fácil y no menos urgente era, el 
sometido á la ^unta Magna, creada por Car- 
los II, para atajar los daños que á la quie- 
tud de los pueblos y á la recta administración 
de justicia causaba el tribunal del Santo Ofi- 
cio, y su informe no pasó de proyecto. 

Aun estaba agitada la Francia por la de- 
claración de la asamblea del clero de 1682, 
y por las doctrinas galicanas de los fiscales del 
Parlamento de París, Orry y Talón, cuando 
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sobrevino la guerra de Sucesión, en que oor 
haber reconocido Clemente XI al archi- 
duque de Austria, habiéndolo hecho antes 
á Felipe V, éste, después de oir al Consejo ¡ 
de Castilla y a varios obispos y teólogos, 
mandó cerrar el tribunal de la Nunciatura, j 
quedando interrumpidas las relaciones con 
Roma, y debiendo los obispos administrar 
sus diócesis con arreglo a los cánones gene- . 
* rales de la Iglesia y a los particulares de la 
de España *. Entonces fué cuando de orden 
del -Rey publicó D. Francisco de Solís, obis- 
po de Córdoba, su célebre Dictamen sobre 
abusos de la corte romana, por lo tocante á 
las regalías de S. M. C. y jurisdicción que 
reside en los obispos, recopilando los datos 
históricos que pudieran aprovechar en la 
cuestión del rompimiento para cuando lle- 
gase la oportunidad de reanudarse las rela- 
ciones. Este momento llegó al terminarse la 
guerra; y pedir las Cortes de 171 3 a Felipe V 
que pusiese remedio a los males antiguos de 

1 Ferrer del Rio, Historia de Carlos III, tomo i, 98, 
13*> 33. 
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la monarquía, y al solicitar el Papa la media- 
cion de Luis XIV para con su nieto el Rey 
de España. Dócil a las insinuaciones de su 
abuelo, nombró Felipe V al fiscal general del 
reino D. Melchor Rafael de Macanaz* para 
que negociase un concordato, redactando al 
efecto, de orden del Rey, un Pedimento y 
distribuido en 55 artículos, en los que resumía 
todo lo que se habia alegado contra Roma 
en los tiempos anteriores- El casamiento de 
Felipe V con Isabel" de Farnesio, negociada 
por el italiano Alberoni, puso en sus manos 
el gobierno de España. Macanaz cayó en des- 
gracia, y sus negociaciones y trabajos fraca- 
saron. Alberoni da un nuevo sesgo a las ne- 
gociaciones con Roma, no muy favorable sin 
duda a los intereses de España. Su tratado, casi 
apunto de concluirse, quedó inutilizado tam- 
bién, porque alarmados los gabinetes de Euro- 
pa con los planes de su política, audaz más 
bien que previsora, cayó en desgracia del 
Monarca, fué destituidp de todos sus honores 
y dignidades, y desterrado. Nueva interrup- 
ción de relaciones con Roma y nueva ruptura, 
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que duró todo el tiempo que fué necesario 
para terminar la guerra de Italia, á fin de 
asentar Felipe V en Ñapóles a su hijo Don 
Carlos. 

La bula Apostolici ministerii, dada en 1 724 
por Inocencio XIII, ¿instancias del cardenal 
Belluga, obispo dé Cartagena, para la obser- 
vancia del concilio de Trento, contra el ex- 
cesivo número de eclesiásticos seculares y 
regulares * r auguraba tiempos más pacíficos 
para entrambas potestades. Puesto fin a la 
guerra dé Italia, Clemente XII entró con más 
resolución en el arreglo de nuestros asuntos 
eclesiásticos. El Rey, por su parte, nombró 
una junta al efecto, que abandonando el -sis- 
tema algo tirante de Macanaz, adoptó el más ' 
suave de Chumacera y Pimentel. Llegóse con 
él a firmar el concordato de 1737, que á pe- 
sar de sus ventajas, tampoco resolvió la difi- 
cultad de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, porque hubo muchas cosas solicitadas 
y no convenidas. Ni consejeros ni teólogos 
quedaron satisfechos, y hasta la forma de sim- 

1 Ferrer del Rio, Historia de Carlos III, tomo i, 143. 
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pie decreto en que se publico, no por Prag- 
mática-sanción y con las solemnidades de cos- 
tumbre, dio lugar en seguida a dudas, qi 
y representaciones por ambas partes. Lamen- 
taba España el olvido de los cánones de su , 
Iglesia, y la subsistencia de abusos, que iban 
haciéndose más odiosos á medida que se i 
aclarando, con el estudio de la historia y con 
los trabajos de Salgado, Salcedo, Solorzano, 
Ramos del Manzano, Florez y Burriel, h 
apócrifo de los falsos Cronicones y de las falsas 
Decretales, principalmente con relación alPa- . 
tronato Real, á las pensiones, reservas, coad- 
jutorías y á las dañosísimas cédulas bancarUs\ 
Muerto á la sazón Felipe V, y solicitado su 
hijo Fernando VI para que confirmase d 
Concordato, consultó antes de resolver, y d 
fiscal del Consejo le expuso, en un Exáma 
del concordato ajustado , los males que de so 
confirmación se seguirían á estos reine». 
Afortunadamente , entonces , para la Iglesia 
de España y para el orbe católico, ocupaba 
el solio pontificio el papa Benedicto XIV, tan 

1 Mayans. — Observaciones , etc., observación xix. 
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grande y tan distinguido por las relevantes 
prendas de saber, laboriosidad y espíritu con- 
ciliador que le adornaban. Su obra, el con- 
cordato de 1753, es uno de los hechos más 
honrosos, ala vez que de los más importantes 
para la Iglesia española. En él, manifestándose 
el virtuoso Pontífice jurista consumado, hábil 
político y profundo conocedor de su siglo, 
satisfizo los deseos de los eminentes varones 
que desde el siglo xvi habian ilustrado nues- 
tra nación y pedido la reforma de su disci- 
plina* «Tantas y tari extraordinarias son sus 
» ventajas, decia D. Gregorio Mayans y Sis- 
»car, que si antes alguno las hubiese espera- 
ndo, se hubiera creido ciertamente que dejaba 
» lisonjearse su fantasía con ideas vanísimas \» 
Sobre la muy ancha base de este concordato 
pudieron hacerse luego convenciones acerca 
de puntos determinados, siendo los más no- 
tables los de los breves de 1766 y 1771, eri 
que se fijaron nuevamente las facultades de 
los nuncios y se creó el Tribunal de la Rota, 

1 Palabras de Mayans en la carta-dedicatoria de sus Ob- 
servaciones, a Fernando VI. 

9 
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sirviendo de fundamento el convenio de 1753 
á cuanto se ha concordado posteriormente 
hasta nuestros dias. 



I 



III. 



Tal ha sido entre nosotros la marcha de 
las relaciones entre la Iglesia, y el Estado. Lo 
notabilísimo en ellas, y lo más emparentado 
con nuestro asunto, es que en todos tiempos, 
pero mayormente en los modernos, desde el 
famoso Tostado hasta el capellán de honor y 
obispo Sr. Tavira, eí Estado y la Iglesia en- 
tre nosotros han formado una sola unidad en 
los puntos de desacuerdo con Roma. Los car- 
denales Mendoza y Cisneros, defendiendo el 
Patronato Real á una con los Reyes Católi- 
cos; Melchor Cano, en su Parecer al señor 
rey y emperador Carlos V; San Ignacio de 
Loyola, indignándose coíitra el Padre Boba- 
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dilla por haber declamado en Roma contra 
el ínterim x ; Vitoria y Soto, resolviendo en 
los casos de duda la competencia a favor de . 
la autoridad civil; los Padres del concilio de i 
Trento, siempre de acuerdo con Felipe II; 
los obispos D. Domingo Pimentel y D. Fran- 
cisco Solís, en su Memorial y Dictárñen; los 
jesuítas Robinet y Ramírez del Olmo, aplau- 
diendo el rompimiento con Roma en tiempos 
de Felipe V 2 ; los cinco prelados asistentes al 
colegio extraordinario, 'aprobando el juicio 
imparcial sobre el Monitorio de* Parma 3 ; los 
teólogos condecorados, a cuyo maduro exa- 
men y juicio severo sometió Campomanes su 
tratado de la regalía de amortización; Fray 
Benito Jerónimo Feijóo, elogiando al rega- * 
lista Salgado, y destruyendo preocupaciones 
y rectificando las ideas para que fuese más 
f$cil el ir introduciendo las reformas 4 ; el 
mercenario Fray Agustin Cabades Magí, y 



1 Colección diplomática , 254. 

a Ferrer del Rio, Historia, etc., tomo 1, 133. 

3 • Id. Id. Id. 11, 235. 

4 Id. Id. ' Id. 1, 166, 419. 
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el agustino Fray Facundo Pérez Villaroig, 
con la publicación de sus Instituciones teoló- 
gicas, todos se identificaron en miras, propó- 
sitos y trabajos con el gobierno de sü nación* 
« Es poco cuanto se diga en alabanza, de los 
«prelados españoles, dice el historiador de 
» Carlos' III, que siguieron ó se adelantaron 
» por el sendero de la beneficencia pública y 
»del progreso de las luces x .» Siempre corrie- 
ron juntas en España, auxiliándose recíproca- 
mente, las libertades Canónicas y las políticas. 
Cuando Pedro II de Aragón hizo tributario 
su reino de Inocencio III, si la monarquía 
aragonesa hubiese sido absoluta, el desafuero 
no hubiera sido llevado a las Cortes del reino, 
y el tributo y el vasallaje habrían quedado, tal 
vez, establecidos. El menor detrimento de las 
libertades canónicas es cuando menos un asal- 
to contra las políticas. Pues si hoy es rey un 
Jaime I ó un Fernando el Católico, mañana 
puede serlo un Pedro II de Aragón ó un 
Carlos II de España \ 

1 Ferrer del Rio, Historia, etc., tomo iv, 74,-437. 

a Villanueva, Vida literaria, r, capítulos xxx,xxxi y xxm. 
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De lamentar es qué no se hallen estrecha 
y lealméhte unidos los tres términos que 
constituyen las relaciones entre la potestad 
eclesiástica y la civil, a saber : la Iglesia ro- 
mana, los Gobiernos, y las Iglesias particula- 
res. Tdñto se han identificado éstas con aque- 
lla, que todo hace temer un divorcio entre 
e}las y los Estados. No todos los teólogos, car 
nopistas y -prelados de ahora opinan, entre 
nosotros, de igual manera, en cuestiones de 
entidad, que los prelados, canonistas y teó- 
logos de los pasados tiempos. Se estudia, tal 
vez, por teólogos y canonistas extranjeros de 
doctrinas católicas, pero de opiniones exage- 
radas en demasía x . Difícilmente habrá un 
solo seminario en España, donde se enseñen 
las doctrinas del Abulense, Castro y Vitoria, 
relativamente á la infalibilidad de los Pontí- 
fices; ni las de Francisco Salgado y del obispo 
Tavira en orden á la independencia del poder 
civil en asuntos temporales. No es deplorarlo; 
es hacerlo notar- como un hecho, el cual no 

1 Bouix, Tractatus de principiis juris canonici, pars i, scc- 
tio III. 
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sucede sólo al clero de España, sino que es 
general al de todos los países católicos. ¿De 
dónde viene? ¿Qué significa, sobre todo, para 
nuestro pueblo, donde su Iglesia no necesita 
copiar para ser católica y romana, sino con- 
centrarse en la originalidad de su vida y de 
su historia? Dispensadme un momento más 
vuestra indulgencia, harto benévola hasta 
ahora, para decir, por via de aplicación y re- 
sumen, lo que pienso sobre la materia. 



APLICACIONES HISTÓRICAS. 



I. 



Hemos expuesto, Señores, los cuatro ca- 
actéres históricos de la Iglesia española, de- 
erminándolos en la unidad de fe, en la uni- 
lad de disciplina, en la unidad de vida cris- 
iana, y en la de las relaciones entre la Iglesia 
r el Estado. Unidad de fe, bajo un carácter 
bsoluto, durante la monarquía visigoda; de 
lisciplina, como símbolo de nuestra nacio- 
lalidad, durante la edad media; de vidácris- 
iana, mediante la reforma de las costumbres» 

comienzo de los tiempos modernos; de 
elaciones entre la Iglesia y el Estado, hasta 
os tiempos novísimos. Unidad de fe para el 
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espíritu, de disciplina para el cuerpo, de vida 
cristiana para el hombre, de concordia entre 
la Iglesia y el Estado para la sociedad. Mas 
como el espíritu científico y el método filo- 
sófico son hoy base firmísima para el estudio 
de los hechos, por cuanto «después de Dios, 
»debe ser reverenciada la verdad, que es el 
)> objeto que más aproxima los hombres á 
))Dios *», se hace preciso concluir este dis- 
curso, aplicando sus doctrinas y sus hechos í 
la manera de existir hoy la Iglesia española, 
respecto de esos mismos caracteres históricos 
en que la. hemos determinado. La historia* 
que aspira a ser más y más cada dia el asilode 
la verdad, es por su naturaleza de carácter 
práctico y real, y como el fiel contraste de 
toda idea utópica; habiendo llegado en nuestro 
siglo, por la manera elevada de considerárse- 
la, á ciencia que relaciona toda$ las ¿teínas, 
para hacer que concurran. á fines concretos 
en la realización de nuestra existencia* e& 
términos de que hoy no.se la considera útil 
si no es aplicada. Indagar, por tanto, lo que 

1 Florez, España sagrada, tomo xv. 
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-qn el dia — toca hacer para efectuar núes- 
:o común destino, y cómo hemos de reanu- 
ar nuestra historia con la de los pasados 
lempos : tal debe ser hoy el más alto designio 
el historiador. 

Conservamos la unidad católica, aunque 
o qpn el carácter absoluto y perseguidor de 
tros tiempos : hemos sacrificado en aras de 
sfó misma unidad nuestra disciplina : inicía- 
nos, en el siglo que se honra con llamarse 

testro f la reforma de las costumbres y cierta 
inidad de vida cristiana compatible con todos 
9S variados quehaceres que traen consigo 
mestra naturaleza y el orden social : hemos 
rivido como ciudadanos de una misma patria, 
gozando de razonable independencia ambas 
xtóestades. Pero, ¿reconocen hoy todos entre 
losotros la unidad religiosa tan necesaria, y 
& tenida por tan segura como en los pasados 
ricrtipos? ¿Seguimos ejerciendo sobre el mun- 
lo, como en el siglo de Carlos V y Felipe II, 
la misma influencia moral católica? ¿Conserva 
La • Iglesia tan estrechas como entonces sus 
relaciones con el Estado? Los horrores de la 
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Inquisición , las guerras de los Países Bajos, 
el abatimiento de la casa de Austria, y la 
preponderancia política de la Francia á con- 
secuencia de la guerra de treinta años; la paz 
de Westfalia , que dio fin á las luchas religio- 
sas, estableciendo la libertad de conciencia 
como derecho público general; nuestro gran 
decaimiento al extinguirse la dinastía austría- 
ca ; lá falta de sistema político de los primeros 
Borbones, por ir uncidos siempre al carro de 
la Francia; apretado el yugo por el pacto de 
familia, haciendo nuestras, por imitación, sus 
costumbres, su gobierno, sus revolucipnes y 
reacciones, como si la ley de raza y de terri- 
torio nos obligase fatalmente a ello; y por 
último, el aislamiento social en que nos he- 
mos ido colocando respecto de los demás 
pueblos de Europa : todo esto nos ha quitado 

casi hasta el derecho de intervenir en favor 

* 

del catolicismo. Caminamos sin fe histórica, 
sin ningún pensamiento propio, sin ninguno 
de esos grandes fines sociales que sirven para 
.hacer prosperar las naciones, engrandecién- 
dolas, y que suponen absolutamente necesaria 
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u cooperación con las demás para la obra 
ornun de unificar las razas y de fundar la 
ociedad universal humana. Nada hacemos* 
n nada intervenimos, para nada se cuenta 
on nosotros. Contemplamos con los brazos 
tuzados cómo se va transformando la Euro- 
como se van acostumbrando las grandes 
tencias a prescindir de nuestro concurso, y 
mirarnos con indiferencia, cuando no con 
aenosprecio. 

Pero en la mancomunidad de relaciones y 
c vida en que se agitan hoy todos los pue- 
los, en esa tendencia manifiesta a borrarse 
>s antagonismos nacionales, subordinándose 
la idea de humanidad y de derecho huma- 
o, que vibran con universal simpatía desde 
n confín a otro de la tierra, es de todo punto 
nposible aislarse, y decir, • resabiados como 
stamos por hechos accidentales de nuestra 
istoria, que nos bastamos a nosotros mis- 
ios, y que no necesitamos de los extranjeros. 
| Ay de los gobiernos que se duermen! decia 
Balmes. ¡ Ay de los pueblos que ellos- gobier- 
nan! ¡Ay de las instituciones cuyos custodios 
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»no vigilan para irlas acomodando- á las ne- 
cesidades de la época!..... Quien se quiera 
» parar será aplastado, y el mundo seguirá 
» marchando *.» ¿Está de acuerdo la Iglesia 
española con el espíritu que revelan las sig- 
nificativas palabras de uno de sus más escla- 
recidos hijos? ¿Ha llegado á penetrarse, como 
él, de la suma gravedad de la crisis que; atra- 
viesa el mundo, tan parecida á las que ea 
otros tiempos hicieron torcer el rumbo alas 
ideas y á las sociedades; pero tan diferente y 
tan nueva á la vez, por lo más claro que se 
presenta á la humanidad el fin social k que 
aspira, que nunca se han visto los gobiernes 
más imposibilitados de 'dirimir por la diplo- 
macia ó por la espada ese gran litigio de todos 
los siglos, próximo, al parecer, á resolverse 
• en el nuestro? ¿Observa que todas las naciones 
van empujadas hoy por dos incontrastables 
corrientes : una que por instinto de propia 
conservación tiende á afirmar, sú independen- 
cia, y otra que por virtud de las ciencias, de 
la industria y del comercio, está obrando raa- 

.. * Balmes, Pío IX, cap. vi. 
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ravillas para unir todos los continentes? ¿Ha 
recapacitado la sabia Iglesia española en que, 
á causa de esas corrientes al parecer encontrar 
das, los individuos propenden cuasi á eman- 
ciparse del terruño donde cada cual ha naci- 
do, como descastándose, á semejanza de los 
animales, para vivir sin familia, sin patria y 
sin Dios, confundiéndose y perdiéndose, 
igualmente que los pueblos, en un cosmopo- 
litismo sin nombre, y que por tanto, hay mu- 
cho de legítimo y providencial en esa idea 
que se despierta de hermanar nacionalidades 
y razas? ¿No ve, no siente la necesidad de in- 
quirir y determinar los rasgos fisonómicos y 
particulares de cada país y de cada Iglesia, 
para iiiarchar de frente con todos, no para 
contraponerlos á los de otros pueblos , ni á los 
generales de la sociedad humana, ni á la uni- 
dad católico-romana , porque Iglesia nacional 
independiente y unidad católica se repelen? 
¿Ha notado que en esa marcha universal va 
ostentando cada raza su originalidad y riqueza 
de vida, en contraste y oposición con las de- 
mas, apara hallar, como dice un filósofo de 
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,)> nuestros dias, el concierto verdadero entre la 
» filosofía y la religión, entre el pensamiento 
»y la vida; para procurar que la humanidad, 
» organizada más armónicamente en pensa- 
)) miento y obra en su vida interior, concierte 
»más con su ley eterna en Dios, entendiendo 
» mejor y utilizando los frutos de su vida his- 
»tórica pasada, y mereciendo que Dios der- 
»rame sobre ella nuevas riquezas de verdady 
wde amor, en las que firmemente creemos, 
»pero que acaso no debemos alcanzar toda- 
vía 1 ?» ¿Ha parado mientes en que cuanto 
más apuradas son las circunstancias de, una 
nación, con tanto más ahinco vuelve la vista 
á sus venerandas tradiciones , y que los gran- 
des recuerdos nacionales inspiran siempre á 
las generaciones presentes mayor energía y 
dignidad , porque en situaciones parecidas es 
como asunto de conciencia y de honra para 
cada hombre la lealtad á la historia de su pa- 
tria? Acortando de razones, Señores, y vi- 
niendo á términos más precisos y concretos, 
¿entiende la ilustre Iglesia española que tpda 

1 Sanz del Rio, Analítica , pág. 2. 
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institución dentro de un Estado es una fuerza 
viva, que debe mostrarse en cada época en 
consonancia con las miras generales de ese 
mismo Estado, para coadyuvar con todas las 
demás al orden y al progreso en su propia 
nación, y que bajo este supuesto, cada Estado 
y cada Iglesia han de saber hoy con claridad 
y fijeza de dónde vienen y adóiide van? Aun- 
que difuso é incorrecto este cuadro de los 
caracteres históricos de la Iglesia española, 
me inclino a creer que por él os habréis con- 
firmado una vez más en que ambos, entre 
nosotros , vienen del catolicismo y van a él. 
Pero ¿van con pensamiento propio? ¿Ha es- 
cogitado la Iglesia de los concilios de Toledo 
y del rito muzárabe la manera de ir, no sola, 
sino acompañada de toda su grey? 

La Iglesia convirtió á la religión católica 
á nuestros progenitores, y educó al Estado 
para el gobierno, Y habiendo vivido después 
Iglesia y Estado unidos, sin un solo dia, no 
que digamos de separación, pero ni aun de 
desabrimiento; llorando á la vez juntos las 
desgracias comunes en los dias de aflicción, 
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solemnizando en un mismo templo los prós- 
peros sucesos de la patria, y habiendo sido la 
religión el solo grito que unió bajo una ense- 
ña común, en todos tiempos, a los españoles; 
fuerza es proclamar que España ha fundado 
su unidad social en la unidad religiosa. Y sin 
embargo, después de aquel protectorado mo- 
ral que en el siglo xvi ejercimos sobre el 
mundo católico, doloroso es haber de pre- 
guntar: si no han desaparecido > ¿no se han 
entibiado siquiera las relaciones entre la Igle- 
sia y el Estado? 

Desde la revolución francesa del año 93, 
desde la introducción del sistema liberal en 
las naciones católicas, y desde que los estu- 
dios universitarios han salido de manos del 
clero, con harta repugnancia suya, por que 
ademas de no ser él ya regulador y dispensa- 
dor del saber, partiendo la ciencia de la razón 
y apoyándose en ella, parece no reconocer otro 
límite que el que impone al hombre la im- 
perfección misma de su naturaleza, viene el 
divorcio que se nota en todas partes entre la 
Iglesia y el Estado. Y cuando, unido á esto, 



otros cultos se han puesto enfrente del que 
durante siglos »habia sido únicamente prote- 
gido, las Iglesias particulares se agrupan ins- 
tintivamente al rededor de aquella que es el 
centro de su fe religiosa. Mas esto, que es 
lógico y como natural en los países donde 
está admitida la libertad de pensar y de con- 
ciencia, no lo es de ninguna manera respecto 
de nosotros, donde la religión católica es ex- 
clusiva, donde el clero tiene su puesto hono- 
rífico en las grandes representaciones del Es- 
tado, y donde se le confiere cierta interven- 
ción, en la enseñanza pública. Hay en nuestro 
siglo, á no dudarlo, una tendencia en todos 
los poderes a secularizarse, a hacerse civiles 
todas las instituciones. Mas el hecho solo de 
irse secularizando la sociedad española, de 
educarse y gobernarse por sí misma, ¿sería 
razón suficiente para que el clero español, 
aislándose de la vida de su pueblo, lo aban- 
donase en cierto modo, so color de no pare- 
cerle propio identificarse con las modernas 
instituciones, y se hiciera como extranjero 
en su misma patria? 
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Hombres del estado seglar se han consti- 
tuido en paladines del catolicismo para todo 
aquello en que se cree que el clero ni puede 
ni debe decorosamente ocuparse. Le han he- 
cho y le están haciendo algunos de ellos gran- 
des servicios. Mas el episcopado español debe 
guardarse mucho de aprobar "el carácter vio- 
lento é intransigente que. se mezcla de con- 
tinuo en las luchas de bandería y de partido. 
Difícilmente se convencen aquellos de que 
si el clero ha dejado de ser político es porque 
cada dia va ensanchando más su esfera de ac- 
ción en lo que es moral y religioso, xaritativo 
y científico. ¡ Ah! si el que se honra con ha- 
blaros tuviese alguna dignidad ó represen- 
tación en la Iglesia de su país, si valiese algo 
el interés que siente por el lustre de su esta- 
do, si su voz fuese autorizada, él la levanta- 
ría tan ^Jto como pudiera, para dar la de 
alerta , y decir : ¡ Que no se aparte el clero 
español de su grey, so pretexto de que se hace 
civil y se seculariza! ¡Que deseche como un 
pensamiento peligroso el de mantener la uni- 
dad católica en España de otra manera que 
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por el . atractivo irresistible de la moderación, 
déla suavidad y tolerancia cristianas! ¡Que 
lejos de juzgar un extravío y sinrazón las 
tendencias de la civilización moderna en lo 
que no contrarien , realmente, su fe, las con- 
sidere como una ley histórica ineludible del 
progreso humano ', consecuencia necesaria 
de una noción más clara del derecho, el cual 
va estableciendo con mayor fijeza las atribu- 
ciones entre los diferentes poderes sociales, 
haciendo más imposibles cada dia los conflic- 
tos entre los Reyes y los Pontífices! «¿Qué 
» significa, decia Balmes, ese homenaje tribu- 
atado á la libertad, á las reformas, a la tole- 
Francia y al progreso? ¿Todos los que lo ha- 
»cen> son débiles ó ciegos? Entonces, ¿dónde 

j) están los fuertes y que tienen vista? Es 

» preciso no lanzar un ¡ay! de espanto a cada 
^paredón que se desploma de los antiguos 
» edificios del mundo político. Todo lo hu- 
»mano envejece, todo se reduce á polvo, los 

1 Montalembert, La victoire du Nord aux Etats-Unis. — 
Bznavidbs (D. Anfonio), Comparación entre los tiempos anti- 
guos J los modernos, números i.°y 2. de la Revista española., 
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» mismos cielos y la tierra pasarán, lo que no 
» pasará es la palabra de Dios '.» En este 
mismo sentido se expresan hoy Ketteler, Dar- 
boys, Dupanloup, Gratry, Dollinger, el je- 
suita Matignon y otros, y del mismo modo 
pensaron Wiseman y Lacordaire \ 

1 Balmes, Pío IX, capítulos vm y ix. 

2 Monseñor Ketteler, obispo de Maguncia, Liberté, auto- 
rite, Eglise. Considérations sur les grands problcmes de. *$$re 
époque. — Monseñor Darboys, arzobispo de París, Discurso 
en la distribución de premios del Liceo de Luis el Grande, en 
Agosto de 1864. — Monseñor Dupanloup, en todos sus escri- 
tos, y últimamente en La Convention du 15 Septembre et U En- 
de lique du 8 Décembre, páginas 115, 28 y 40. — Dollinger, 
UEglise et les églises. — Matignon, Doctrines de la Cempagmt 
de Jesús sur la liberté, (Artículos publicados en el tomo v de 
la Revista titulada Etudes \réligieuses, hutoriques et littér aires.) 
— La Liberté de FEsprit burnain dans la foi catbolique. Las 
obras y las ideas de los demás autores que hemos citado spn de* 
masiado conocidas. 
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II. 



Concretemos más en particular nuestras 
aplicaciones. Como España es la única nación 
cuya unidad social consiste en la unidad re- 
ligiosa, como todas las naciones de raza lati- 
na son católicas, aunque no en la misma 
forma, histórica y políticamente hablando, 
conviene declarar de qué manera es católica 
la España, y mostrar que no lo es a la italia- 
na mk \nfrancesa, sino a la española. Fijemos 
las relaciones de cada uno de esos pueblos con 
el soberano Pontífice en lo que no es dog- 
mático, que en esto todos lo son igualmente. 
Hay en él como dos entidades ó supuestos 
inseparables : la idea católica en sí misma, y 
la persona que la representa. Esto dicho, la 
Italia ha sido católica en cuanto á sostener 
las prerogativas y los privilegios del pontifica- 
do, ó por residir en su territorio, ó por recaer 
de continuo en cardenales de su nación la su- 
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prema dignidad pontificia; no habiéndose mos- 
trado respetuosa siempre hacia los elegidos 
para tan sublime potestad. La Francia es ca- 
tólica, mayormente por su protectorado en 
favor de los romanos Pontífices desde Cario 
Magno, en memoria de la corona imperial 
que aquellos pusieron sobre su cabeza, al re- 
novarse el imperio de Occidente; no habien- 
do sido fiel a su compromiso, ni en la decla- 
ración del clero galicano, ni en los dias tor? 
mentosos de su primera revolución, ni en los 
tranquilos del primero y segundo imperio. Es- 
paña ha sido y es esencialmente fiel á la idea 
católica por ella misma , sin que desde Reca- 
redo hasta hoy haya desmentido nunca, ni por 
un instante siquiera, su lealtad a este principio; 
habiendo respetado ademas sinceramente álos 
Papas, hasta cuando pareció que Carlos V 
les faltaba en la persona de Clemente VIL 
No por otra razón ha lucfhado a brazo partido 
con el protestantismo, en todas partes y de to- 
dos modos, hasta emplear el arma terrible 
de la Inquisición para mantener incólume la 
fe romana; si bien negando sus teólogos más 
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esclarecidos la infalibilidad de los Papas fuera 
de los concilio5 *, resistiendo sus canonistas 
los abusos de los curiales, queriendo gober- 
narse por su propia disciplina en lo que no 
fuese contraria a la general de la Iglesia, fe- 
pugnando en la severidad de su carácter toda 
devoción extranjera, afeminada y pomposa, 
y ostentando un culto solemne y grave, pero 

1 Alfonso Tostado, Defensorii, pars n, cap. xxx. Dice : 
«iCirca fidem potest Papa ignorare, et errare et effici haereti- 
cus, aliquando per ignorantiam, aliquandoper affcctionem ; sic 
patet ih Deere., dist. xl, capt. Sic. Papa... ex quo apparet, quod 
•datnm, quod Papa damnet aliquam conclusionem tamquam 
haéreticam... non sequitur necessario illam conclusionem esse 
haereticam. 

nEcclesia est nomen graecum et significat proprié multitudi- 
nem; non ergo convenit proprie uni homini.» 

Alfonso Castro, Opera, tomo n, cap. xn, letra C, 1578. 
Dice: «Papa et reliqui in concilio congregan subscribere, ma- 
joris esse roboris et momenti quam illas quas solus Pontifex 
definivit: nam hoc late concilium quod Papae auctoritate et 
assensu recté congregatum est non posse in ñde errare, ab 
ómnibus veris christianis firmissimé hucusque creditum est... 
ad Papam solum absque congregatione concilii posse in iis quae 
ad fidem spectant errare, multi non contemnendae auctoritatis 
theologi asserucrunt, immo aliquos Pontífices summos in fide 
errasse compertum est. Dcinde si tanta esset solius Papa; auc- 
toritas, quanta totius concilii plené et recté congregati, frustra, 
tantus labor pro conciliorum congregatione summerctur. » 

Facundo Villarroig , Ins titut iones theologiae. Valencia, 
1782, tomo 1, pág. 96, nota. — Masdeu, xjii, 29Ó;xviii, 133. 
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sencillo, aun en aquellas festividades que dra- 
matiza el pueblo, prestando cierto colorido 
artístico a sus prácticas y representaciones sa- 
gradas '. Tal significa ser católico al estilo es- 
pañol. Antes de deducir sus consecuencias, 
permítaseme una nueva observación. 

La sociedad, hasta ahora, no se halla sos* 
tenida por el concurso general de hombres 
y pueblos; apenas si se han establecido las 
condiciones exteriores de seguridad, mediante 
el derecho, para que sobre ellas comience á 
fundarse en multiplicidad de relaciones, ínti- 
ma y esencialmente. El catolicismo, que ha 
ayudado con toda su autoridad a traer á los 
hombres á este estado de derecho, no ha po- 
dido pasar aún del período histórico , que fija 
por completó la forma sensible de toda insti- 
tución. Ha modelado al hombre exterior; mas 
por la dureza de su corazón, sin duda, no ha 

1 Nos referimos á la representación en las iglesias de los . 
autos sacramentales y misterios en la edad media ; á las proce- 
siones de Semana Santa en Sevilla y otros pueblos; á los mira* 
des de San Vicente Ferrer, en Valencia, y á todas aquellas 
costumbres con que se solemniza en España la festiyidad del 
Corpus. 
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logrado, todavía , reformar por entero su vida 
interior. De ahí esa flagrante contradicción 
de unos que, llamándose católicos, no cum- 
plen con las prácticas de su culto; de otros, 
y son los más , para quienes siendo esas prác- 
ticas como letra muerta, ni les sugieren nin- 
gún buen proposito, ni les enardecen el áni- 
mo para el bien obrar, . Quedan como fuera 
del hombre, que las ejecuta por hábito, no 
por conciencia, ni erí fuerza* de aquella es- 
pontaneidad, nacida del calor que aviva la fe, 
creida porque es de Dios, y aceptada libre- 
mente porque es conforme á la razón. 

Ha efectuado el catolicismo sobre las razas 
septentrionales una preparación bienhechora 
y necesaria, por haber convertido á los bar- 
baros, dulcificando su rudeza, y por haber 
hermanado, en cierto sentido, el elemento in- 
dividual germánico y el social de K Iglesia en 
la edad media sobre la unidad católica, rota y 
despedazada después por la Reforma. Ahora 
bien, reconstituir esa unidad, deseada hoy por 
todos los pueblos y cultos que militan bajo la 
ley cristiana, es el gran desiderátum de núes- 
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tros tiempos, en cuya solución trabajan, asi 
los pueblos como los gobiernos, y hallada la 
cual, habría encontrado el mundo moral d 
eje sobre que girar libre y ordenadamente *. 
Lo que hay de histórico en el catolicismo, !~ 
todo está desenvuelto. Lo que tiene de dog- 
mático é inmutable, es imperecedero. Mas lo 
que encierra de ideal y progresivo, esto es, 
de universal, católico, lo que ha de dilatar, 
hasta el infinito el reino de Dios sobre la 
tierra, y por lo que puede interesar á todos 
los hombres y pueblos, uniéndolos sin distin- 
ción de clases, tiempos y lugares, esto aun no 
se ha realizado; mas por do quier se anuncia 
la tendencia á su realización. Es un presentí; 
miento que se ha apoderado de todos los 
hombres de convicciones religiosas. 

¿Le parece á la Iglesia de los Isidoros y 
Cisneros que semejante presentimiento * es 
bastante noble y generoso para llenar las as- 
piraciones de un pecho español? ¿Cree que 

• # 

1 Guizot, Mkditations réligieuses, tomo i, pref. — UEgliseet 
¡a société ebrétienne, ch. ni, vi, vn, vm, x. — Dupanloup, 
' Conveñtion , pág. 126. 



l 5S 

con él puede enarbolarse en nombre de la 
caridad católica y de la hidalguía española, 
una bandera digna de los Cides, Alfonsos, 
Fernandos, y Padillas? ¿Nó abriga ninguna 
duda de que éste es el secreto en que estriba 
toda la fuerza y el porvenir de su nación, que 
esta es la única idea capaz de levantarla y ha- 
cerla triunfar, como en la lucha de ocho si- 
glos contra los árabes, como en la batalla de 
Lepanto contra el turco, como en la guerra 
de la Independencia contra el vencedor del 
siglo, y en la de África, últimamente, Contra 
Marruecos? ¿Está persuadida de que ninguna 
nación, entre las católicas, puede hacerlo con 
mayor desembarazó y libertad, si no con más 
derecho, por su título de católica, por ser en 
ella esta religión única, por no haber dicho 
ni hecho nada en la gravísima cuestión del 
Papado» y por ser, finalmente, la más impar- 
cial y desinteresada? Pues entonces, ya que la 
sociedad tiende á ser verdadera en la ciencia 
y en la vida, rasgo el más noble y pronunciado 
de nuestro siglo, y distintivo de la nación es- 
pañola; por lo mismo que la mentira y la 
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hipocresía son una de las causas de la debili- 
dad de nuestros tiempos, en los que solo 
verdad puede salvar al mundo, y dotarlo de 
caracteres morales, enérgicos; que nuestra 
Iglesia, al ser católica, tenga también valor i 
de ser española, para enarbolar esta bandera, 
cuyo lema habrá de ser dilatar el reino de Dios 
sobre la tierra, suplicando con suma venera- 
ción y respeto al soberano Pontífice, como lo 
hicieron nuestros Reyes y prelados en el si- 
glo xvi, de ideas, tendencias y agitación tan 
parecidas a las de éste, que, atendidas las ne- 
cesidades de la Iglesia, los males que en su fe 
amenazan, así a católicos como no católicos, y 
la situación inquieta y agitadísima del mundo 
por causa de la incredulidad, medite en su 
elevada sabiduría, como Padre de la cris- 
tiandad , acerca de la celebración de un Con- 
cilio ecuménico, donde se abra a todas las 
sectas cristianas un certamen solemne, igual 
al que España con tanta gloria promovió en 
el santo y memorable concilio de Trente. 
Nunca como hoy debe la Iglesia española, 
siendo leal a su inmaculada historia, y con- 
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ínuándola según el espíritu y necesidades de 
>s presentes tiempos, aspirar y aun procu- 
u, por todos los medios pacíficos y cari- 
itivos que le sugiera su celo, que se reúnan 

mayor número posible de fuerzas cristia- 
as para hacer frente a los peligros que corre, 
o sólo el catolicismo, sino toda religión re- 
elada. 

Mas debe prepararse a la lucha inspirán- 
ose del espíritu de Dios y del de su siglo; 
o olvidar durante ella lo muy admirada y 
plaudida que ha sido siempre por su digni- 
ad, circunspección, discernimiento y caráe- 
sr concienzudo ; y tener presente que, sea 
or prudencia, por cultura, por caridad ó por 
onviccion, nuestra sociedad condena igual- 
tiente las revoluciones y las persecuciones, 
advierta, no menos, que para triunfar hoy 
leí siglo el catolicismo, necesita moverse en 
nucho más anchuroso espacio, que el de la 
ctualidad. No cabe sino en el mundo. Es 
orno el grano de mostaza, «que siendo, al 
decir del Evangelio, la menor de las simien- 
tes, crece y se hace árbol, de modo que las 
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»aves del cielo vienen á anidar en sus ramas'. 
Desde el momento en que por la exagerad 
y falta de caridad se le estrecha y achia 
haciéndolo exclusivo de una raza, menos, é 
una nación, menos aun, de un grupo de per- 
sonas que pretenden amoldarlo á sus miras, 
se le mutila y arrincona, reduciéndolo á k 
mezquina categoría de secta ó de partido. Se 
le priva de su carácter más honorífico y gran- 
dioso : la expansión y la universalidad; lo qu< 
precisamente falta á todas las otras religiones, 
el único lazo que puede unirlo con ellas. «-L 
»que así piensan, son, como dice el autor 
»la Vida de César y ciegos y culpables. Ci 
»gos, porque no ven la impotencia de s 
» esfuerzos para suspender el triunfo definid 
»del bien; culpables, porque no hacen i 
»que retardar el progreso, entorpeciendo 
» pronta y fecunda aplicación 2 .» En vez 
aprisionar al catolicismo dentro de líneas 
tificiales trazadas por la violencia, ep lugar 
contener su movimiento expansivo, dé 

1 Math., xiii, vérs. 31. 

2 Vie de Cesar y tomo 1, pref. * ....■* ^< 
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rolar en alas de la caridad y la tolerancia, 
x>mo vuelan la Europa y el Nuevo Mundo 
ai las del vapor y la electricidad. 



III. 



Dispensadme, Señores Académicos, no sólo 
el haberos fatigado con lo prolijo y desaliñado 
de este .discurso, sino el haberos , quizá, ofen- 
dido, habiéndoos con un desembarazo a que 
no tengo aún derecho, y que tal vez no con- 
sientan los hábitos tradicionales de esta tan 
sabia cuanto respetable corporación. Con to- 
da sinceridad, llevado del mejor deseo y an- 
helando promover con vosotros la buena crí- 
tica y sana razón en el examen de los hechos, 
sus causas y efectos \ he dicho en orden á la 
Iglesia española lo que me ha parecido verda- 
dero en su historia, bueno en orden á sus fines 

1 Reglamente de la Real Academia de la Historia, art. 4. 
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sociales y oportuno en los momentos presen- 
tes. Borrad, tachad, suprimid cuanto creáis 
contrario a los objetos que nos son queridos 
a todos. En los recuerdos históricos que se 
han evocado, no ha habido la má& mínima 
intención de renovar rencillas que pasaron, 
ni de zaherir abusos que ya no existen, ni 
resucitar regalías dadas al olvido ; sino de ma- 
nifestar solamente la manera como venimos 
del catolicismo, y el pensamiento propio con 
que hemos de seguir yendo a él. «El gran 
» problema, ha dicho uno de vuestros más 
» ilustres individuos, que tiene que resolverla 
» España en este siglo, es ver cómo puede par- 
)> ticipar de todos los progresos de la ci viliza- 
»cion, sin que pierda ni uno solo de los 
» grandes elementos que constituyen su anti- 
» gua y robusta organización social , sin que 
«degenere de aquel carácter noble, franco y 
«generoso que ha sido en todos tiempos el 
«distintivo de los españoles '.» ¿Podré afir- 
mar que señalando á la Iglesia hispana con 

1 Olózaga, Discursos leídos en las sesiones publicas de la 
Real Academia de la Historia, pág. 121. 
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su grey , como principal fin histórico , salvar 
el catolicismo como en el siglo xvi, mas al 
modo que puede hacerse en el xix, he sido 
intérprete fiel de vuestros sentimientos, y que 
lo sería, si viviesen, de los esclarecidos varo- 
nes que desde estos asientos ilustraron nuestra 
historia nacional? ¿Podré dirigirme a vosotros, 
Señores, que me habéis honrado con vuestra 
asistencia, seguro de hallar eco en vuestros 
corazones, diciéndoos: No os regocijaríais á 
fuer de españoles y de católicos , si en nuestro 
siglo, y merced a los esfuerzos levantados y 
generosos de esta hidalga y nobilísima Pe- 
nínsula Ibérica, contemplaseis un dia el es- 
pectáculo, que jamas presenciaron los cielos 
y la tierra, de ver postrada la Europa entera 
á una señal del telégrafo, y a una misma hora 
en todas partes, para recibir del Padre co- 
mún de la cristiandad, en nombre del To- 
dopoderoso y de los bienaventurados San Pe- 
dro y San Pablo, la bendición más paternal y 
más sublime que pudo inspirar la unión entre 
los hombres , dada desde lo alto del Vaticano 
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á la ciudad eterna y al mundo, ¡XJrbi et orbiül 
¡AhL. ¡sien vez de extasiarnos ante ese ideal, 
tuviéramos que deplorar un sombrío porvenir 
para nuestro país! Líbreme Dios de anunciar-: 
me como profeta de catástrofes, y líbreme 
más todavía de no decir á mi patria en tan 
solemne ocasión , por falta de valor ó sobra de 
complacencia, mi último pensamiento, como 
historiador, sobre la cuestión que resume todo 
este discurso. 

Señores, ó España se levanta unida, reanu- 
dando su historia- con la del siglo x vi, para 
ser nuevamente el campeón del catolicismo, 
y para hacerlo aceptable á # todos, aun a los 
extraviados y enemigos, esforzándose por 
atraerlos al regazo de la Iglesia romana j 
aunándolos en una católica, universal comu- 
nión; ó por falta del fin histórico más. princi- 
pal de su vida, verá ensangrentarse sus ciu- . 
dades y sus campos en una guerra civil, reli* 
giosá, agitada por los sacudimientos en el 
interior, por las oleadas del exterior, y por 
eventual y desconocido que guarda lo por ve- 

% 
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srca de nuestras provincias de Ultra- 
Jólo Dios sabe, si tal llega a suceder, 
serán los futuros destinos de esta 
mima nación. ¡ Que los que reinan vi- 
¡ Que los que gobiernan piensen ! 
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